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ARREGLADO  DEL  FRANCÉS  POR 

REPRESENTADO  POR  PRIMERA  VEZ  EN  EL  TEATRO=CIRCO 
DE  CÁDIZ,   EL  DÍA   20  DE  ABRIL  DE  Í915 


TI  E  I^.  T  O 


Personajes 


Blanca  de  Caylús  . 
Blanca  de  Nevers. 
Flora  .  .  .  .  , 
Martina  .... 
Un  Paje  .... 
Antonio  .... 
Angélica  (no  habla) 
Lagardére. 
gonzague  .  ,  ,  . 
Chaverny  .... 
El  regente  . 

Nevers  

Navaille  .... 
Cocardasse  .    .  ' 
Passepoil  .... 
D'Argenson  .  . 
Peyrolles  . 
Estropajo. 

Breant  

Notario    .    .    ,  , 


Aotores 

.  Sra. 

Pía. 

» 

Rovini. 

.  Sría, 

Ruiz. 

Roca. 

Rica  ni. 

Bolar. 

N.  N. 

.  Sr. 

)) 

Miró, 

Tello. 

)) 

Mora. 

)) 

Ricard. 

)) 

Rosés. 

» 

Mutis. 

Ramírez 

Mir. 

Roca. 

Estreñís 

Rice. 

)) 

Mas, 

Nobles  y  cspadacJiiiies ,  truhanes,  soldados,  esbirro 
etc.,  etc. 


Epoca,  durante  la  regencia  de  Luis  X\ 


La  posada  de  la  Manzana  de  Adán 

Sala  baja  de  una  hostería  situada  en  la  frontera  entre  Francia  y  Es- 
paña. A  la  derecha  primer  término,  ventana.  A  la  izquierda,  puer- 
ta que  comunica  con  las  habitaciones  interiores.  Puerta  al  foro. 
Mesas,  sillas,  taburetes,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Las  mesas  están  ocupadas  por  algunos  truhanes,  bebiendo  unos  y 
jugando  otros.  PEYROLLES  y  MARTINA  aparecen  por  la  izquierda. 

Martina     ;  Vaya  a  una  clase  de  gente  habéis  dado 

cita  en  mi  casa  ! 
Peyro.       a  gentes  de  espada. 
Martina     Dijerais  mejor  de  soga  y  horca. 
Peyro.       ¿Y  el  paje  de  Nevers? 
Martina     No  despertó  aún,   gracias  al  narcótico 

que  me  disteis  para  que  se  lo  mezclara 

en  la  bebida. 

Peyro.  ¿De  modo  que  no  tiene  aún  la  contesta- 
ción a  la  carta? 

Martina  ¿La  que  vos  le  habéis  quitado  aprove- 
chando su  sueño? 

Peyro.  No^  hice  otra  cosa  que  enterarme  de  ella 
Y  devolvérsela. 

Martina     Copiándola  antes. 
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Peyro. 


Martina 


Peyro. 

Martina 

Fruhán 

Otro 

Peyro. 

Martina 
Peyro. 
Truhán 
Peyro. 


No  me  parece  que  revista  la  cosa  mucha 
gravedad.  Y  decidme,  ¿qué  hacen  mis 
bravos  ? 

Vedlo,  beben  unos  mientras  juegan 
otros,  y  cuando  beben  éstos,  juegan 
aquéllos. 

Me  refiero  a  Cocardasse  y  Passepoil. 
No  llegaron  aún. 
¡  Vino  ! 

¡  V enga  vino  ! . . . 

¿Estáis  oyendo?...  Dadles  cuanto  ape- 
tezcan. 

Será  porque  me  respondéis  de  ello. 
De  todo.  V^olveré. 
;  Vino  ! 

Dádselo.    Que   beban,    pero  que  callen. 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

martina  y  truhanes;  a  poco,  COCARDASSE  y  PASSEPOIL. 


Martina 


Cocar. 


Martina 

Passe. 

Cocar. 


Martina 


x\unque  no  me  place  mucho  albergar  en 
mi  casa  a  estos  canallas,  menos  mal  que 
hagO'  con  ellos  algún  negocio.   (Viendo  apa 

recer      a  Cocardasse  y  Passepoil.)    ¿  Si  SCrán  CSe 

par  los  dos  truhanes  que  aguarda  el  se- 
ñor de  Peyroiles?  Tienen  aun  peor  facha 
que  los  demás. 

Gracias  a  todos  los  diablos  que  dimos 
con  esta  posada  del  demonio.  Parecía  la 
maldita  que  iba  alejándose  a  medida  que 
nos  acercábamos  a  ella.  Pero  ya  estamos 
en  ella.  Siéntate.  (Se  sientan.)  ¡  \  venga 
vino  ! . . . 
Voy. 

No  está  mal  la  posadera. 
;  Vientre  de  ballena  !  Que  no  puedas  ver 
una  mujer  sin  que  se  te  encienda  la  san- 
gre. ^ 

Aquí  está  el  vino.    (Dejando  un  jarro  y  vaíos.) 

¿Qué  más  se  ofrece? 


RSC 

m 
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Passe.       Que  me  permitierais  daros  sólo  un  beso. 
Martina     ;  Estáis  loco  !  ¿  Con  esa  facha  y  esa  ba- 
rriga ? 

Passe.  No  hagáis  caso  de  la  envoltura,  pues 
como'  poseO'  un  corazón  tan  grande,  una 
cosa  debe  estar  proporcionada  a  la  otra. 

Martina     Dejadme,  o  pido  auxilio. 

Passe.  No  será  sin  que  antes,  cuando  menos, 
bese  vuestra  mano.   (Lo  hace.) 

Martina  Y  que  yo  os  castigue  por  vuestro  atre- 
vimiento.  (Le  da  un  bofetón.) 

Passe.       Manos  blancas  no  ofenden. 


ESCENA  III 

Dichos  ESTROPAJO. 


Estrofa. 

COCAR. 

Estrofa. 


Martina 
Estrofa. 


Cocar. 


Estrofa. 


¿Cómo  es  eso?  ¿Es  que  se  aplaude  mi 
llegada  ? 

Gracias  a  Dios  que  llegaste.  (Todos  los  tru- 
hanes se  levantan  al  ver  a  Estropajo.) 

Amigos  míos,  tengo  el  gusto  de  presen- 
taros dos  buenos  amigos,  Cocardasse  y 
su  sobrino  Passepoil.  ;  Camaradas,  beba- 
mos a  nuestra  salud  y  a  la  suva  !  (Todos 
beben.)  Y  ahora,  (a  Martina.)  dcjadnos,  que 
hemos  de  hablar  acerca  lo  que  nada  debe 
importaros. 

Es  que  es  ésta  mi  casa. 

No  lo'  niego,  pero^  como'  pagamos  bien  v 

en  buena  moneda,   disponemos  de  ella. 

(Vase  Martina.) 

Y  ya  que  estamos  solos,  desearía  saber 
contra  qué  gigante  debemos  combatir  que 
sean  necesarios  ocho  hombres,  cuando 
cada  uno  de  nosotros  vale  lo  menos  por 
cuatrO'. 

No'  os  parecerá  exagerado^  el  número 
cuando'  os  diga  que  se  trata  de  Felipe  de 
Nevers. 
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CocAR.  ¿Qué?... 

Estrofa.   Sí,  el  cual  posee  la  estocada  que  ha  he- 
cho célebre  en  Francia  su  espada. 
Passe.       ;  Hum  !... 

CocAR.       EsO'  ya  es  otra  cosa.    Sólo  conozco  un 
hombre  capaz  de  ponérsele  frente  a  frente. 
Passe.       ¿Uno  solo? 
CocAR.  Sí. 
Estrofa.    ¿Quién  es? 

CocAR.  El  caballero^  Enrique  de  Lagardére,  a 
quien  llamamos  el  Joven  Parisién.  Y 
ahora  haceos  a  un  lado,  (A  ios  truhanes.)  que 
tenemos  que  decirle  algo  nosotros  a  este 
caballero  que  acaba  de  entrar.  (A1  ver  a 

Peyrolles,  que  aparece  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  PEYROLLES. 


CocAR.  (Acercándosele.)  A  vucstras  órdcncs,  scñor 
Peyrolles. 

Peyro.       Veo  que  habéis  sido  puntuales  y  no  falla 

uno  siquiera.  (Los  cuatro  forman  un  grupo  aparte.) 

Voy  a  enteraros  de  vuestra  misión. 
CocAR.       Perfectamente,  mi  buen  señor  de  Peyro- 
lles. 

Estrofa.  Perfectamente. 

Peyro.  Esta  noche,  a  poco  más  de  las  nueve, 
llegará  un  hombre  por  el  caminO'  que  se 
distingue  perfectamente  por  esta  ventana. 
Se  dirigirá  a  los  fosos  del  castillo  de  Cay- 
lús,  acercándose  a  una  ventana  abierta  en 
sus  muros. 

Cocar.  Una  ventana  abierta  en  los  fosos,  en- 
tiendo, 

Passe.       Entiendo^  también,  una  ventana. 
Estrofa.    Una  ventana. 

Peyro.        A  la  cual  se  acercará  el  recién  llegado. 
Cocar.       Comprendido,  y  nosotros  nos  acercamos 
a  él  y... 
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Peyro.       Pero  cortésmente. 
Passe.       Nos  acercamos. 
Estrofa.   A  él. 
CocAR.  Cortésmente. 
Passe.  Cortésmente. 
Estrofa.  Cortésmente. 

Peyro.        Eso,  y  habéis  ganado  vuestro  dinero.  Y 

ya  está  dicho  todo. 
Cocar.        Perdonad,  mi  buen  señor  de  Peyrolles, 

que  nO'  lo'  está  aún. 
Peyro.       ¿Qué  falta? 

Cocar.  Saber  el  nombre  del  recién  llegado  a 
quien  hemos  de  acercarnos  con  cortesía. 

Peyro.       ¿Y  eso  qué  os  importa? 

Cocar.  Nada,  en  verdad,  si  no  se  tratara  de  Feli- 
pe de  Nevers,  que  es  la  primera  espada 
de  Francia. 

Peyro.       Por  esO'  sois  ocho  contra  uno. 

Cocar.  Sí,  ocho'  para  empezar,  pero'  sabe  Dios 
si  de  los  ocho  quedará  unO'  para  rema- 
tar la  obra. 

Peyro.  Acabemos  ;  eso  quiere  significar  que  las 
dificultades  deben  aumentar  el  precio, 
¿no  es  esto? 

Cocar.  Precisamente. 

Passe.  Precisamente. 

Estrofa.  Precisamente. 

Peyro.        Está  bien.  ¿Os  parece  que  lo  aumente 

en  mil  florines  más? 
Passe.       Es  poco. 
Estrofa.  Poco. 
Cocar.       Dicen  que  es  poco. 
Peyro.       Bueno,  dos  mil,  tres  mil. 
Passe.       Tres  mil,  conformes. 
Estrofa.  Conformes. 

Cocar.       Dicen  que  conformes  en  tres  mil. 

Peyro.  Sea,  pero  entendiendo  que  si  erráis  el 
golpe,  nada  de  lo  dicho.  (Vase.) 

Cocar.  No  lo  erraremos.  Ea,  compañeros,  nego- 
cio hecho  ;  venga  más  vino. 


ESCENA  V 

Dichos.   MARTINA,   EL   PAJE,  y  luego,  LAGARDÉRE. 


Martina 


Paje 

Martina 
Passe. 

Paje 

COCAR. 


Paje 


Estrofa. 
Passe. 

Estrofa. 

Paje 
Todos 


Lagard. 

Cocar. 

Estrofa. 

Passe. 

Paje 

Lagard. 

Paje 

Lagard. 
Paje 


Lagard. 


(Al  paje.)  Podéis  emprender  nuevamente  el 
camino  y  cumplir  la  misión  que  tengáis 
encomendada. 

Yo  no  he  de  cumplir  misión  alguna  que 
deba  importaros,  tenedlo  entendido. 
No  quise  ofenderos. 

¿  Habéis  oído  los  humos  que  gasta  el  pa- 
jecillo? Llegaos  aquí,  bello  mancebo. 
Tampoco  os  importa  a  vosotros. 
(Cog^iéndoie.)  Vamos,  dccid  con  franqueza 
que  sois  portador  de  alguna  misiva  amo- 
rosa. 

¡  Soltadme  digo  !...    Al   primero  que  se 

propase  juro  que...  (Haciendo  un  esfuerzo  se 
separa  de  ellos  y  desenvaina   un  puñal.) 

Tiene  arrestos,  el  angelito. 
;  Y  muerde  ! . . . 

t  Apoderémonos  de  él  y  démosle  su  me- 
recido ! 

¡  Atrás,  canallas  1... 

J  A  él  ! . . .  (En  el  preciso  momento  se  abre  la  puerta 
del  foro,  apareciendo  Lagardére  con  la  espada  desen- 
vainada y  les  detiene.) 

¿Qué  es  esto?...  ¡  Miserables  ! 
¡  Lagardére  ! . . . 
¡  El  capitán  !... 

;  Vientre  de  ballena!...    (Todos  se  apartan.) 

¿Sois  vos  el  capitán  Lagardére? 

Yo  mismo.  ¿Qué  se  ofrece? 

Tengo  una  carta  que  debo  entregaros  a 

vos  solo. 

¿A  mí? 

Tomad.  (Se  la  da.)  Traigo,  además,  otra 
para  una  dama,  perO'  temo  que  me  sea 
arrebatada  antes  de  llegar  a  su  destino. 
Mis  soldados  te  escoltarán  hasta  donde 
sea  preciso.  Vé  tranquilo. 
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Paje  Gracias,    capitán.    (Vase   el   paje.    Lagardére  va 

hasta  el  foro  figurando  dar  una  orden  a  un  individuo 
de  su  guardia,  que  desaparece  con  el  paje.) 


ESCENA  VI 


Dichos  menos  el  paje. 


Lagard.  y  ahora,  decidme  :  ^ipor  qué  razón  os 
hallo  reunidos  en  la  frontera,  apreciable 
maestro? 

CocAR.       Sólo  vuestros  esclavos,  capitán, 
Lagard.     Os  reconozco  a  todos,  y  me  consta  que 

sois  excelentes  personas,  (a  Estropajo.)  A  ti 

también  te  conozco. 
Estrofa.    De  Estrasburgo,  mi  capitán. 
Lagard.     Sí,  sí,  todos  vosotros  lleváis  en  un  sitio 

u  otro  la  marca  de  mi  espada.  (Abre  la  carta 

y  se  le  acercan.)     j  LargO    dC    aqUÍ  ! . . .  Esta 

carta  a  mí  solo  va  dirigida,  y  acostumbro 
por  mí  mismo  a  leer  mi  correspondencia. 

(Todos  se  apartan,  y  una  vez  ha  leído:)  Es  Un  Ca- 
ballero, Nevers  ;  ha  cumplido  su  palabra. 

CocAR.       ¡  Ha  dichoi  Nevers  !... 

Todos       ¡  Nevers  !... 

Lagard.     Cuando  menos  no  abandonaré  mi  patria 

sin  haber  cumplido  mi  deseo. 
CocAR.        ¿Abandonáis  vos  la  Francia? 
Lagard.     Sí,  sabedlo ;  se  me  destierra. 
CocAR.       ¿Se  os  destierra? 
Passe.       ¿a  vos? 

Lagard.  A  mí.  ¿Conocéis  al  canalla  de  Belissen? 
CocAR.       Le  conocemos. 

Lagard.     En   todo  caso  le  conocíais,   porque  ha 

muerto. 
CocAR.        ;  MuertO' ! 

Lagard.  Naturalmente,  porque  le  maté  yo.  Quiso 
mofarse  en  mis  barbas,  y  como  yo  pro- 
metí a  Su  Majestad,  cuando  me  favoreció 
nombrándome  caballero,  no  dejarme  inju- 
riar  por  nada  ni  por  nadie,  tuve  a  bien 
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COCAR. 

Lagard. 


Todos 
Lagard. 


CocAR. 
Lagard. 


CocAR. 
Fasse. 


darle   un   tirón   de  orejas,   cosa  que  le 
desagradó  sobremanera  ;  me  invitó  a  dar 
un  paseo  por  un  sitio  algo  desierto,  me 
tiré  a  fondo  a  la  tercera  y... 
Es  la  vuestra. 

Y  me  destierran,  cuando  debieran  pre- 
miarme. Pero  a  deciros  verdad,  no  pasa- 
ré la  frontera  sin  tener  antes  una  inmensa 
satisfacción.  Decidme  :  ¿oísteis  hablar  de 
la  estocada  de  Nevers? 

¡  Ya  lo  creo  ! 

Pues  era  mi  constante  obsesión  ;  no  se 
hablaba  en  París  de  otra  cosa.  Sólo  un 
nombre  resonaba  en  mis  oídos,  hasta  un 
día  mi  posadera  llegó  a  servirme  un 
plato  de  chuletas  a  la  Nevers  ;  echélo  por 
la  ventana,  y  aquella  noche  tuve  que 
acostarme  sin  cenar.  Por  fin,  cierto  día 
aguardé  en  el  Louvre  su  salida,  dicién- 
dole  :  «Señor  de  Nevers,  tengo  un  ver- 
dadero deseo  de  conocer  vuestra  estoca- 
da a  la  luz  de  la  luna.»  «¿Cómo  os  lla- 
máis?», me  preguntó.  «Lagardére»,  le 
contesté.  «Conozco  vuestro  nombre,  y 
me  anima  el  mismo  deseo»,  añadió.  «En 
guardia»,  dijo,  y  más  veloz  que  el  pen- 
samiento, sin  darme  tiempo  a  llegar  a  la 
espada,  ya  había  cruzado  mi  frente  con 
la  suya.  Tiene  la  viveza  de  la  pólvora, 
pero  yo  le  vi  la  finta,  la  he  estudiado,  y 
hoy  día  la  poseo  como  él  mismo. 

Puede  seros  útil  algún  día. 
Hoy  mismo.  En  esta  carta  que  acaban  de 
entregarme  me  cita  entre  nueve  y  diez  en 
los  fosos  de  Caylús.  Sé  que  en  el  castillo 
vive  la  mujer  que  él  adora,  y  tal  vez  lo- 
graré arrancarle  la  vida  y  ganar  el  cora- 
zón de  su  amada. 

;  Blanca  de  Caylús  ! 

Y  si  no,  aquí  estamos  nosotros,  que  os 
prestaremos  nuestra  ayuda. 
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CocAR.  Tiene  razón  mi  joven  discípulo.  Allí  es- 
taremos nosotros. 

Lagard.  Habéis  olvidado-  que  yo  resuelvo  solo  los 
negCK:ios  que  me  pertenecen.  El  mayor 
favor  que  podéis  hacerme  es  no  cuidaros 
para  nada  de  cuanto  pueda  suceder  en- 
tre yo  y  Felipe  de  Nevers. 

CocAR.  Capitán,  bien  sabéis  que  si  preciso-  fuera 
yo  me  dejería  matar  como  un  perro  si 
ello  pudiera  seros  de  alguna  utilidad. 
PerO'  nosotros  tenemos  también  cierto 
negocio  pendiente. . . 

Lagard.     ¿Con  quién?... 

CocAR.  Con  el  señor  de  Nevers,  a  quien  vos 
aguardáis. 

Lagard.  ¡Comprendo!  ¡un  lazo!...  Una  infame 
emboscada.  ¡Miserables  canallas!...  Si 
Nevers  ha  de  morir  esta  noche  será  com- 
batiendo cara  a  cara  con  un  enemigo  leal, 
no  víctima  del  puñal  de  unos  asesinos. 

Cocar.        ¡  Capitán  ! 

Lagard.     ¡  Ay  si  unO'  de  vosotros  se  atreve  atentan- 
do ni  lo  más  mínimo  contra  la  vida  de 
Nevers,  porque  hallará  el  filo  de  mi  es- 
pada !  ¡  Fuera  de  aquí  !... 
Cocar.        Reflexionad  que... 
Lagard. 


Salid  he  dicho  !. 


Ocho  contra  uno  ! . . . 


Rompiera  mi  espada  si  fuera  tal  la  mi- 
sión del  oficio  de  las  armas.  Esta  noche 
debéis  ensordecer  para  cuanto  oigáis  en 
los  fosos  del  castillo.  Es  asunto  que  a  mí 

sólo  pertenece.  (Vase  cerrando  la  puerta  del  foro. 
Los  restantes  personajes  no  se  atreven  a  moverse. 
Cuadro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


J^.OT'0  S:ElC3-XJJbT"3DO 


Los  fosos  de  Caylús 

fosos  del  castillo.  A  la  izquierda,  el  castillo,  viéndose  ei  puent'^. 
levadizo.  Al  pie  de  uno  de  los  torreones,  3'  en  primer  término, 
una  ventana  baja.  A  la  derecha,  una  pequeña  rampa  que  ter- 
mina en  dos  o  tres  gradas.  Algunos  hac?s  de  leña  y  ana  carreta 
con  sacos  de  heno.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIiMERA 

LAGARDERE,  descendiendo  a  los  fosos  con  dificultad 

Es  preciso  ir  con  tiento  si  no  quiero  co- 
rrer el  peligro'  de  romperme  algo  contra 
estas  malditas  piedras.  La  noche  está 
como  boca  de  lobo,  y  apenas  me  doy 
cuenta  del  sitio'  donde  pongo  los  pies. 
(Llega  a  la  escena.)  Ah,  veamos  ;  parccc  quc 
llegué  al  término  de  mi  viaje.  Tratemos 
ahora  de  orientarnos  reconociendo  el  te- 
rreno. ¡Ah!...  Aquí  está  la  ventana.  Se- 
guramente en  ella  debe  aparecer  Blanca 
de  Caylús,  y  aquí  deben  tener  lugar  las 
entrevistas  con  Nevers.  Ya  nos  ocupare- 
mos de  ello'.  Démosle  primero  cumpli- 
miento' al  acero,  que  tiempo  quedará  para 
la  aventura  amorosa. 


AS 


ESCENA  II 

Dicho.   Aparecen   en    lo   alto  del   terraplén   GONZAGUE   y  PEYRO- 
LLES,  ambos   embozados  y  procurando  distinguir  lo  que  hay  abajo 
en  el  foro. 


GONZA. 

Peyro. 

GONZA. 

Peyro. 


Lagard. 

Peyro. 

Lagard. 

GONZA. 

Lagard. 

GoNZA. 

Peyr(.). 


Lagard. 

GONZA. 

Peyr^). 

GONZA. 

Peyro. 
Lagard. 


Peyro. 

Lagard. 

Peyro. 


No  veo  a  nadie. 

Alguien  está  cerca  la  ventana. 
Alguno  de  los  nuestros  tal  vez. 

En  todo  caso  será  Estropajo,  a  quien  dije 
que  se  pusiera  de  centinela.  (Llamando.) 
¿Eres  tú,  Estropajo? 

Presente.  (Fingiendo  la  voz.) 
Sí,  es  él  ;  descendamos,  señor  duque. 
( \  Diablo,  un  duque  !) 

Dejad  los   tratamientos,   sólo  falta  que 
pronunciéis  mi  nombre. 
Eso  me  convendría. 

¿  Estáis  seguro  de  que  Felipe  de  Nevers 
acudirá  aquí  esta  noche? 
ComO'  le  decía  en   la  carta  dirigida  a 
Blanca  de  Caylús,  y  que  nosotros  hemos 
sorprendido  al  pajecillo'  gracias  al  narcó- 
tico' que  le  hemos  administrado,  con  lo 
cual  hemos  podido  enterarnos  de  su  con- 
tenido antes  de  que  le  fuera  entregada. 
Una  vez  hayamos  dado  cuenta  del  padre 
nos  será  cosa  fácil  apoderarnos  del  niño. 
(Los  malditos  bajan  tanto  la  voz  que  no 
puedo  enterarme  de  lo'  que  dicen.) 
¿Y  podemos  confiar  en  que  este  hombre 
que  habéis  apostado  callará? 
Estropajo  es  un  pillastre  que  sabe  guar= 
dar  un  secreto'  pagándole  bien. 
Volvedle  a  llamar. 

¡  Estropajo  !  (Llamando.) 

(Será,  sin  duda,  el  jefe  de  la  banda.  Voy 
a  contestar  y  salga  lo  que  salga.)  ¿Quién 
me  llama? 

Oye,  acércate.  (Bajan  al  foso.) 

(Se  acerca  a  ellos.)  Ya  OS  escucho,  señor. 

Voy  a  añadirte  cincuenta  pistolas  a  lo 


convenida  si  cumples  un  nuevo  encargo 
que  voy  a  hacerte. 

Lagard.     ¿y  qué  es  preciso  para  ello?  Hablad. 

Peyro.  Colocarte  al  pie  de  la  ventana  del  torreón 
y  aguardar  a  que  den  las  nueve.  En  cuan- 
to hayan  sonado,  das  unos  golpecitos  y  se 
abrirá,  apareciendo  una  mujer.  Entonces 
pronuncias  solamente  estas  palabras  : 
«Aquí  me  tienes.» 

Lagard.     (;  Esta  es  la  divisa  de  Nevers  1) 

Peyro.       Procura  no  hablar  más. 

Lagard.     Le  haré  entender  que  nos  espían. 

GoNZA.  Precisamente.  Pondrá  en  tus  manos  un 
envoltorio,  que  tomarás  sin  desplegar 
los  labios,  y  cuidadosamente  te  dirigirás 
a  la  posada  de  la  Manzana  de  Adán,  don- 
de a  cambio  de  tu  servicio  se  te  entregará 
lo  ofrecido. 

Lagard.  'Confiad  en  ello.  (Oyese  un  lejano  cuerno  de  caza.) 
Peyro.        Silencio  ;  la  señal.  Nevers  se  aproxima. 

Dentro  pocos  instantes  estará  aquí.  ¿Los 

de  tu  partida? 
Lagard.  Prevenidos. 
GoNZA.       ¿Te  acordarás  de  la  consigna? 
Lagard.     No  se  me  olvida:  «Aquí  me  tienes.» 
GoNZA.       Entremos  nosotros  por  la  poterna.  (Des 

aparecen  por  la  poterna,  cuya  abertura  está  en  se- 
gundo término.) 


ESCENA  III 

LAGARDÉRE  ;    luego,    BLANCA,    en    la  ventana. 


Lagard.  Dios  me  tendrá  en  cuenta  el  esfuerzo  que 
he  tenido  que  realizar  para  no  atravesar 
con  mi  espada  a  ese  par  de  miserables. 
¿Qué  horrible  infamia  es  la  que  deben  es- 
tar tramando?  Ya  no  se  trata  de  un  lan- 
ce ni  de  una  aventura  amorosa.  Es  pre- 
ciso llegar  hasta  el  fin.  (Dan  las  nueve.)  La 
hora.  Cumplamos  los  encargos  de  ese  du- 
que. Llamaré  a  la  ventana,  y  suceda  lo 
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Lagard. 


que  Dios  quiera.  He  de  saber  en  qué  para 

todo  eso.    (Llama  a  la  ventana  y  se  abre,  apare- 
ciendo Blanca.)  «Aquí  me  tienes.» 
Loado  sea  el  cielo.  Felipe  mío,  cumpliste 
tu  palabra.  No  me  es  posible  distinguir 
tus  facciones  en  la  obscuridad. 

Pronto,  nos  espían  tal  vez.  (Blanca  le  da  ua 
envoltorio.) 

Va  en  ello  mi  vida. 

(¿Qué  será?)  (Tomándolo.) 

Aquí  tienes  mi  devocionario,  y  entre  sus 
hojas  hallarás  un  pliego  con  tus  armas, 
y  la  hoja  arrancada  del  registro  del  ca- 
pellán del  castillo.  (Oyese  un  cuerno  de  caza 
más  cerca  que  el  primero.)  Una  SCñal,  CS  Ver- 
dad ;  nos  espían  tal  vez.  Sálvale,  y  sál- 
vate tú  también.  Adiós,  te  amaré  eter- 
namente. (Cierra  precipitadamente  la  ventana  y  des- 
aparece.) 

¿Pero  qué  endiablada  aventura  será  ésta 
en  la  que  me  encuentro  metido?  A  ver 
qué  contiene  lo  que  tengo  en  mi  poder. 
(Lo  mira.)  ¿  Qué  cs  csto?  ¡  Por  vida  mía! 
¡  Una  criatura  !  ¡  Un  niño  !  j  Qué  hermo- 
so !  ;  Y  cómo  duerme  el  angelito  !  ¿  Qué 
voy  yo  a  hacer  de  él?  ¿Y  cómo  voy  a  ba- 
tirme con  ese  niño  en  brazos?  Yo  no  pue- 
do exponerle  a  los  peligros  de  la  lucha. 

(Oyese  más  cerca  el  cuerno  de  caza.  )   Nevers  se 

aproxima  ;  estará  aquí  dentro  pocos  ins- 
tantes. ¿Qué  hacer?...  No  hay  duda  que 
los  asesinos  apostados  vienen  en  su  se- 
guimiento... I  Cómo  va  a  imaginar  que 
su  contrario  está  convertido  en  una  ama 
de  cría  ! 


ESCENA  IV 

Dicho.  Aparece  NEVERS  en  lo  alto  del  terraplén  y  desciende  al  foso. 

Lagard.     Veo  a  un  hombre  ;  ¡es  él,  sin  duda  !... 
Nevers      ¿Estará  ya  aquí?...  ;  Lagardére  ! . . . 


Joroba-do. — ? 
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Lagard.     (¡  Es  él  !) 
Nevers     Lagardére...,  ¿sois  vos? 
Lagard.     Sí,  yo  soy  ;   pero  escuchadme,  necesito 
hablaros.. . 

Nevers  ¿  Es  que  teméis  cruzar  vuestra  espada  con 
la  mía? 

Lagard.     No  se  trata  de  eso. 

Nevers     ¡  Desnuda  tu  acero,  cobarde  ! 

Lagard.     Ved  que  nO'  es  por  mí,  sino  por  vuestro 

hijo  que  he  de  hablaros. 
Nevers  ¿Mi  hija,  habéis  dicho? 
Lagard.     Hijo'  o  hija,  lo  mismo  da.  Vedla,  la  tengo 

en  mis  brazos. 
Nevers     ¡Es  imposible!... 

Lagard.     ¡Vais  a  despertarla!...  Cuidado,  que  está 

durmiendo  dulcemente. 
Nevers     Pero'  explicaos,    ¿quién  os  la  entregó? 

¡  pronto  ! 

Lagard.  Si  no  me  dais  tiempo  ni  de  decíroslo  no 
acabaremos  nunca.  Acaba  de  serme  en- 
tregada hace  un  instante,  y  dad  gracias 
a  Dios  de  lo  sucedido,  pues  de  lo  contra- 
rio la  habríais  perdido  para  siempre. 
Pronto,  salgamos  de  este  sitio»,  donde  pe- 
ligra vuestra  vida,  y  os  lo  contaré  todo. 

(Suena  más  cerca  el  cuerno.) 

Nevers     Sí,  vamos. 

Lagard.  Es  tarde  ya.  ¿Oís  la  señal?  Son  vues- 
tros  asesinos  que  se  acercan  ;  preparémo- 
nos a  defender  nuestras  vidas  y  la  de 
vuestra  hija.  Parapetémonos  tras  esta  ca- 
rreta y  estos  sacos.  Oidme  :  el  que  logre 
salvarse  de  los  dos  salvará  a  la  niña  y 
cuidará  algún  día  de  vengar  al  que  pe- 
rezca en  la  lucha.  Pronto,  dejémosla  cer- 
ca de  nosotros,  aquí  encima  estos  haces 
de  leña. 

Nevers  ¡  Ah,  caballero  !  Quiero  estrechar  vuestra 
mano. 

Lagard.     Tiempo  habrá. 

Nevers  Pero'  decidme,  ¿os  ha  sido  entregada  mi 
hija  por  su  propia  madre? 


Lagard.     Así  parece. 
Nevers  ¿Dónde? 

Lagard.  Al  pie  de  esta  ventana.  Creyendo  que 
erais  vos  a  quien  la  entregaba.  (Aparecen  los 
asesinos  y  empiezan  a  bajar  al  foso.)  Aquí  están 
nuestros  asesinos.  Venid,  venid  ;  venda- 
mos caras  nuestras  vidas. 

Nevers      ¡  Ataquemos  a  esos  canallas  ! 

Lagard,  No,  algo  haremos  con  defendernos  sola- 
mente. (Se  parapetan  tras  la  carreta  después  de  ha- 
ber dejado  a  la  niña  encima  un  haz  de  leña.  Desnudan 
las  espadas.) 


ESCENA  V 

Dichos,    PASSEPOIL,    COCARDASSE,    ESTROPAJO    y  truhanes. 
Luego,  por  la  poterna,  PEYROLLES  y  GONZAGUE. 


Passe.       ¡a  él!... 

Lagard.  Llegad,  asesinos.  La  espada  de  Lagardé= 
re  os  aguarda. 

COCAR  ;  El  capitán  !   (Se  detiene.) 

Nevers      ¿No  osáis  avanzar?  ¡Canallas! 

Estrofa.  ¡  Adelante  !  (Se  entabla  la  lucha.  Caen  algunos  de 
los  truhanes  heridos  por  Lagardére  y  Nevers.  En  esto 
aparecen  PeyroUes  y  Gonzague.) 

GoNZA.  ¡  Deben  morir  los  dos  ! 

Lagard.  ;  Toma,  canalla  ! 

Nevers  ¡  Atrás  !... 

GoNZA.  ¡  Lograrán  escapar  !...  j  Acabemos  de  una 

vez  !  (Hiere  por  la  espalda  a  Nevers,  que  cae.) 

Nevers  ¡Asesinos!...  ¡Lagardére!...  ¡Mi  hija!... 
¡  Salvadla  !... 

Lagard.  ¡Toma!...  (Hiere  a  Gonzaga  en  una  mano.  Toma 
en  brazos  a  la  niña,  logrando  abrirse  paso ;  escala  el 
muro,  quedando  en  la  parte  superior  del  terraplén.) 

GoNZA.       ¡Ah!...  ¡La  hija  de  Nevers!...  ¡Mil  pis- 
tolas a  quien  logre  apoderarse  de  ella  ! 
Lagard.     Ven,  pues,  a  buscarla.  Mi  espada  la  pro- 
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tege.  Tu  mano  conservará  la  señal  que 
en  ella  imprimí.  Quizá  algún  tiempo  me 
hará  reconocerte,  y  cuando  éste  llegue, 
si  tú   no  vas   a  Lagardére,  Lagardére 

vendrá  a  ti.  (Tratan  de  seguirle,  pero  apareciendo 
los  soldados  del  castillo  se  entabla  la  lucha,  logrando 
desaparecer  Gonzague  y  Peyrolles.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


El  armero  de  Segovia 

Interior  de  una  tienda  de  armero.  Puerta  al  foro  que  da  a  una  plaza. 
Otra  a  la  izquierda,  segundo  término,  que  conduce  al  interior. 
Ventana  a  la  derecha,  primer  término.  Panoplias  por  'as  paredes 
conteniendo  espadas  y  dagas. 

ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO  ;   a   poco,   COCARDASSE.    El   primero   en   la   puerta  del 
foro  mirando  a  la  calle. 

Si  supiera  que  el  maestro  iba  a  tardar 
me  llegaría  a  ver  aquella  graciosa  g'i- 
tanilla  que  está  bailando  en  la  plaza.  (Co- 

cardasse  aparece  tropezando  con  Antonio,  que  no  repara 
en  él.) 

¡Id  al  diablo!...  Valiente  estafermo  es- 
táis hecho. 
Perdonad. 

¿No  hay  nadie  en  esta  casa? 
CreOi  que  tal  vez  pueda  yo  serviros  si  de- 
cís lo'  que  os  falta.  Estaba  contemplando 
aquella  gitanilla  que  está  bailando  en  la 
plaza. 

No'  es  malo  el  baile  que  me  dió  Petro- 
nila hace  poco. 

¿De  qué  Petronila  me  habláis? 

De  ésta.  (Sacando  la  espada.)  Yo  la  Uamo  así 


Antonio 


COCAR. 

Antonio 

CocAR. 

Antonio 


CoCAR. 

Antonio 

CoCAR. 
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porque  este  nombre  tiene  para  mí  muy 
buenos  recuerdos. 

Antonio     Tiene  la  hoja  enmohecida. 

CocAR.  Es  sangre.  Como  que  la  maldita  tiene 
este  carácter  que  se  enfurece  por  cual- 
quier cosa.  Pues  la  verdad,  se  sale  a  me- 
nudo de  la  vaina  sin  pedirme  permiso, 
y  tened  entendido  que  cuando  hace  eso 
es  para  herir  o  matar.  Podéis  examinar- 
la, que  no  existe  otra  igual. 

Antonio     Os  engañáis  ;  las  tenemos  aquí  mejores. 

(Dándole  una.)  Ved  una  de  ellas.  Dejadme 
la  vuestra,  que  os  la  devolveré  luciente 
como  un  rayo  de  sol. 

CoCAR.  (Examinando  la  espada  que  le  dió  Antonio.)  ¡  FuC- 

go  de  Dios  ! 
Antonio     ¿Qué  os  sucede? 

CocAR.  (No  hay  duda,  es  suya  ;  no  debe  él  andar 
lejos.)  Decidme:  ¿a  quién  pertenece  esta 
espada? 

Antonio  ¿A  quién  ha  de  pertenecer?  A  mi  maes- 
tro. 

CocAR.  (Lo  dicho.  Lagardére  ha  muerto  o  está 
aquí  en  Segovia.)  ¿Cómo  se  llama  vuestro 
maestro? 

Antonio     Se  llama  Enrique. 

CocAR.  ¿Enrique,  decís?...  No  es  español,  ¿ver- 
dad? 

Antonio  Solamente  hace  tres  años  que  vive  en  Es- 
paña. 

CocAR.       Con  su  hija,  ¿no  es  cierto? 

Antonio  Sí.  Vinieron  los  dos  de  Pamplona,  se- 
gún creo,  a  establecerse  aquí  en  Segovia. 

CocAR.  (¿Qué  más  quiero  saber?  Es  el  mismo  de 
Burgos  y  de  Sevilla.  Por  fin  di  con  él.) 

Antonio     ¿Pero  qué  os  sucede? 

CocAR.  Nada  ;  volveré  dentro  de  poco,  y  cum- 
plid mi  encargo.  (Después  de  Passepoil, 
no  me  queda  ya  otra  amistad  en  el  mundo 
que  la  de  Lagardére.)  Hasta  luego.  (Vase.) 


ESCENA  II 


ANTONIO,  BLANCA,  y  luego,  FLORA. 


Antonio  Estará  loco,  sin  duda,  este  hombre.  En 

fin,  él  volverá,  según  dice. 

Blanca  Antonio. 

Antonio  La  señorita...  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usted? 

Blanca  Cierra  la  puerta. 

Antonio  ¿Acaso  teme  alg-o? 

Blanca  No,  pero  no'  estando  tu  maestro. 

Antonio  Voy,  pues,  a  cerrar.   (ai  ir  a  cerrar  la  puerta 

aparece  Flora.) 

Flora  ¿Qué?...  ¿Es  que  me  cierran  las  puertas 
de  esta  casa? 

Antonio     ¡La  gitanilla  !...  ¿Qué  querrá? 

Blanca      ¿Qué  sucede?...  ¿Quién  es?... 

Flora  ¿Pero'  no  me  reconoce  mi  antigua  her- 
mana? 

Blanca      ¿Tú,  Flora?... 

Flora        Yo'  misma.  Te  he  reconocido  cuando  te 
asomaste  a  la  ventana  para  verme  bailar. 
Blanca      ¿Y  te  atreves?... 

Flora  Fui  una  ingrata  nO'  sólo  contigo,  sino 
con  tu  protector,  lo  reconozco^ ;  pero  ja- 
más os  habéis  apartado'  de  mi  memoria. 
Te  digo  la  verdad,  perdóname. 

Blanca  De  todo  corazón,  aunque  no  sea  por  otra 
cosa  que  por  el  placer  de  volver  a  verte  ; 
pero  no  basta,  no  es  el  mío  solo  el  que 
debes  alcanzar.  Déjanos,  Antonio. 

Antonio     (¿Quién  será  esta  gitanilla?)  (Marchándose 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

FLORA  y  BLANCA. 


Flora        ¿Me   permites,    pues,    permanecer  aquí 

unos  momentos? 
Blanca      ¿Cómo  renunciar  al  placer  de  tener  a  mi 
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lado  a  quien  poderle  confiar  todo  cuanto 
siente  el  alma  mía?  Yo  estoy  sola,  siem- 
pre sola. 

Flora  ¿Continúa  rodeándote  aún  el  misterio'  de 
tu  vida?  ¿Nada  has  podido  traslucir,  ni 
nada  te  ha  revelado  jamás  tu  protector? 

Blanca  Ni  una  palabra.  Tengo  algún  recuerdo  de 
mi  infancia.  Vivíamos  en  la  frontera  fran- 
cesa, junto  con  unos  pastores.  Cierta  tar- 
de, creyendo  mi  amigo  que  habían  descu- 
bierto nuestro  paradero,  desaparecimos 
de  tal  sitio  y  nos  instalamos  en  Burgos  ; 
allí  supe  su  verdadero  nombre  :  se  llama 
Enrique  de  Lagardére.  Una  noche  pre- 
sentóse azorado  y  descompuesto  dicién- 
dome :  «Blanca,  hija  mía,  es  necesario 
huir.  ¿Tienes  valor? — añadió. — Pues  des- 
cuélgate hasta  el  jardín.»  La  ventana  de 
mi  habitación  no  era  muy  alta  y  pude 
descolgarme,  sirviéndome  de  una  cortina 
que  arrollé  como  una  cuerda.  Oí  choque 
de  espadas,  gritos,  blasfemias,  caí  sin 
sentido ;  al  volver  en  mí,  a  los  pocos  mo- 
mentos, halléme  en  brazos  de  mi  protec- 
tor, y  ante  nosotros  dos  cuerpos  tendidos 
en  medio  un  charcO'  de  sangre.  Cerré  los 
ojos,  y  mientras  se  abría  paso,  llevándo- 
me en  brazos  y  blandiendo  la  espada,  gri- 
taba :  <c¡  Canallas,  asesinos  !  ;  Sí,  }o  soy  ! 
¡  Lagardére  ! . . . » 

Flora  No  se  me  olvidará  este  nombre.  Y  dime  : 
continúa  siendo'  el  esbelto'  y  apuesto  ca- 
ballero de  siempre?  Yo  tengo  aún  pre- 
sente su  imagen. 

Blanca      Como  siempre. 

Flora        Confíame  una  cosa. 

Blanca  ¿Cuál? 

Flora        Que  le  quieres. 

Blanca       ¿Por  qué  he  de  negártelo? 

Flora  ¿Y  se  lo  has  dicho?...  ¿Y  él,  qué  te  con- 
testa? 
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Que  me  quiere  también,  pero  como  a  una 
hija. 

En  ese  caso  será  que  quiere  a  otra. 

¿A  otra?...  Oh,  no,  no  puedo  pensarlo. 

¿Estás  celosa? 

Me  consideraría  la  más  infeliz  de  las  mu- 
jeres.   (Oyese  ruido  de  espadas.)   ¿Qué  SUCCde  ? 

Alguien  se  bate  en  la  plaza. 
ESCENA  IV 

Dichos  y  ANTONIO 

¡Señorita!...  ¡Señorita!... 
¿Qué  ocurre? 

Se  están  batiendo  en  la  plaza  de  la  In- 
quisición. (A  Flora.)  Son  los  vucstros.  Está 
también  el  maestro,  y  con  seguridad  va 
a  reñirme  por  haberos  dejado  entrar. 
Me  marcho  ;  no  quiero  que  me  encuentre 
aquí.  Pero  volveremos  a  vernos. 
(En  la  puerta.)  Aprisa,  quc  viene,  y  no  viene 
solo. 

Ven,  por  aquí.  Yo  haré  que  salgas  sin 
que  te  vea. 

Vamos.   (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

Dicho,  LAGARDÉRE  y  CHAVERNY,  éste  apoyándose  en  Lagardére 
y  con  la  espada  rota. 

Chaverny  Bajo  palabra  de  honor  os  digo,  caballe- 
ro, que  no  vi  en  Versalles  viveza  cual  la 
vuestra  para  manejar  la  espada. 

Lagard.  Antonio,  pronto^ ;  sirve  un  vaso  de  Jerez 
a  este  gentilhombre. 

Chaverny  A  no  ser  vuestro  oportuno  auxilio^  habría 
tal  vez  perecido'  a  manos  de  esa  canalla. 
Recibí  un  bastonazo  en  la  cabeza  que 
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casi  me  hizo  perder  el  sentido.  Morir  de 
una  estocada,  bueno,  pero  de  un  palo, 
sería  bochornoso. 

Lagard.  ¿Pero  quién  diablos  os  aconsejó  mezcla- 
ros con  esa  canalla?  ¿No  sabéis  que  ni 
siquiera  son  cristianos.'^ 

Chaverny  Confesad  que  si  son  despreciables  los  gi- 
tanos no  lo  son  tanto  algunas  de  sus 
hijas. 

Lagard.  ¿Os  referís  a  la  que  acababa  de  bailar  en 
la  plaza?  Realmente  es  atractiva;  ¿pero 
qué  os  proponéis  hacer  de  ella? 

Chaverny  Quería  llevármela  a  París.  (Antonio  pone  un 

vaso  y  una  botella  de  vino  encima  la  mesa  y  sirve  a 
Chaverny,  que  bebe.)  GraciaS.  (Mirando  al  rede- 
dor.) Pero  decidme:  ¿dónde  me  habéis 
conducido?  Es  ésta  la  casa  de  un  armero. 

Lagard.     Es  la  mía  y  la  vuestra  desde  ahora. 

Chaverny  Gracias,  y  lo  celebro,  pues  así  tendré  oca- 
sión para  reemplazar  mi  espada  por  otra. 

Lagard.  Antonio,  escoge  para  el  caballero  la  me- 
jor templada  hoja  que  tengamos.  Y  ahora 
permitidme  que  yo  beba  también  a  vues- 
tra salud. 

Chaverny  Y  yo  a  la  vuestra.  (Lagardére  llena  los  dos  vasos 

y~  beben.)  /Habéis  sido  soldado? 
Lagard.  Efectivamente. 

Chaverny  Y  me  parece,  además,  que  no  sois  espa- 
ñol. 

Lagard.     Nada  de  eso,  soy  parisién. 

Chaverny  Entonces  somos  paisanos  ;  permitidme 
que  estreche  vuestra  mano.  Me  llamo  Cha- 
verny. 

Lagard.     ;  El  marqués  de  Chaverny  ! 

Chaverny  Si,  es  mi  nombre  ;  ahora  permitidme  que 
desee  conocer  el  vuestro. 

Lagard.  No'  os  ofendáis  si  tengo  interés  en  callar- 
lo. Soy  un  desterrado,  aunque  caballero, 
pues  Luis  XIV  dióme  tal  nombramiento. 

Chaverny  Perdonad  :  no  intenté  penetrar  vuestro  se- 
creto. 
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Lagard.  Vos  erais  primo  de  Felipe  de  Nevers,  ¿no 
es  eso? 

Chave RN Y  Sí,  y  de  Felipe  de  Gonzague.  Ya  veis  que 
nc  me  faltan  parientes  ricos,  aunque  yo 
no  posea  otra  fortuna  que  mis  títulos, 
nobiliarios.  Pero  si  muriese  sin  testar  sería 
yo  su  heredero,  pues  no  tiene  hijos. 

Lagard.     Puede  tenerlos. 

Chaverny  Legítimos,  no.  Casóse  con  Blanca  de 
Caylús. 

Lagard.     ¿La  viuda  de  Nevers? 
Chaverny  ¿Sabéis?... 

Lagard.  Me  consta  toda  la  historia.  ¿Y  cómO'  con- 
sintió la  viuda  de  Nevers  contraer  nuevo 
enlace  ? 

Chaverny  Es  toda  una  historia.  Blanca  confesó  su 
secretO'  casamiento  con  Felipe  de  Nevers, 
declarando  que  tenía  una  niña,  la  cual 
debía  ser  la  heredera  de  la  inmensa  for- 
tuna de  su  padre,  con  lo  que  imposibili- 
taba a  Gonzague  entrar  en  posesión  de 
ella,  y  Blanca  consintió  en  casarse  con  él 
con  la  condición  de  que  jamás  el  marido 
penetraría  en  la  cámara  nupcial,  conser- 
vando' el  luto  de  su  primer  marido.  Ya 
veis,  pues,  si  fundadamente  espero  que 
no  tendrá  sucesión. 

Lagard.  Felipe  de  Nevers  fué  cobardemente  ase- 
sinado en  los  fosos  de  Caylús. 

Chaverny  Han  cumplido  de  ello  diez  y  seis  años,  y 
como  la  hija  de  Felipe,  Blanca,  ha  des- 
aparecido, ignorándose  su  paradero,  mi 
primo  Gonzague  trata  de  reunir  el  con- 
sejo de  familia,  a  fin  de  que  por  prescrip- 
ción le  reconozcan  sus  derechos  a  la  he- 
rencia y  se  la  adjudiquen. 

Lagard.  ¿Apoderándose  así  de  lo  que  pertenece 
a  la  hija  de  Nevers? 

Chaverny  Tal  es  su  pretensión,  pero  lo  que  ignora 
es  que  Blanca  de  Caylús  ha  ofrecido  la 
fortuna  al  que  presente  a  su  hija  antes  de 
que  mi  primo  consiga  su  intento,  y  si, 
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como  se  cree,  su  hija  está  en  España, 
pocO'  he  de  valer  si  no  logro  dar  con  ella 
y  presentarla  a  su  madre. 
Lagard.     Permitidme  que  estreche  vuestra  mano. 

Antonio       (Ofreciendo  una  espada  a  Chaverny.)   Aquí  tenéis 

vuestra  espada  ;  el  rey  no'  la  tiene  mejor 
^  templada. 

I.AGARD.  La  cual  os  ruego  aceptéis  como  recuerdo 
de  un  pobre  desterrado. 

Chaverny  Que  acepto  si  me  permitís,  cuando  me- 
nos, recompensar  a  vuestro  dependiente. 

(Dándole  una  bolsa.) 

Antonio     Gracias,  caballero.  (Dan  las  cuatro.) 

Chaverny  Las  cuatrO' ;  permitidme  que  me  retire, 
pues  me  aguarda  mi  gitanilla  detrás  de 
la  catedral.  Espero  que  volveremos  a  ver- 
nos. Caballero,  esta  espada,  siempre  y  en 
todO'  sitio,  como  no  sea  contra  el  rey,  es- 
tará a  vuestras  órdenes.  (Le  estrecha  la  mano.) 

Lagard.  Siempre  y  en  todo  sitio  habéis  dicho ;  tal 
vez  algún  día  os  recuerde  vuestras  pala- 
bras. 

Chaverny  Dios  os  guarde. 

Lagard.       Él  vaya  con  vos.     (Vase  Chaverny.) 

ESCENA  VI 

ANTONIO,  LAGARDÉRE  y  BLANCA. 

Lagard.  La  viuda  respeta  el  recuerdo  de  su  espo- 
so, y  la  madre  Hora,  aguardando  a  su  hija. 
^;Qué  hacer.  Dios  mío,  qué  hacer?  Sus 
derechos  son  sagrados,  mucho'  más  que 
los  míos.  Yo  juré  consagrarle  mi  vida  en- 
tera ;  cumpliré,  pues,  mi  deber.  (Se  sienta 

cerca  de  la  mesa  pensativo ;  en  este  momento  aparece 
Blanca,  que  se  le  acerca  poco  a  poco  y  a  cuyo  ruido 

se  apercibe  de  ella.)  ¿  Quién  sc  accrca  ?  Blan- 
ca..., ^;tú?... 

Blanca  Sí,  amigO'  mío  ;  bien  puedo  aprovechar 
este  instante  que  estáis  solo  para  habla- 
ros. 
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¿Es  que  por  ello  me  acusas? 
No,  pero  debo  deciros  que  sufro  mucho 
cuando  no  os  tengo  cerca  de  mí,  y  no  sé 
por  qué  noto  en  vos  un  cambio  ;  parece 
como  si  quisierais  evitar  las  ocasiones  de 
verme  desde  el  día  que  me  revelasteis  que 
yo  no  era  vuestra  hija. 
Te  engañas,  Blanca  ;  yo  soy  y  seré  siem- 
pre el  mismO'  para  ti,  conservaré  eterna- 
mente un  gratísimo  recuerdo... 
¿Qué  queréis  decir?...  No  entiendo. 
Blanca,  es  preciso ;  se  acerca  el  momento 
dichoso  para  ti  en  que  se  cambiará  por 
completo  tu  modo  de  vivir.  A  mi  lado 
sólo'  conociste  las  tristezas  y  el  dolor,  y 
tú  tienes  derecho  a  otra  cosa.  Será  para 
mí  el  día  más  feliz  de  mi  vida  el  que  vea 
reconquistado  para  ti  el  sitio  que  te  co- 
rresponde. 

Pero  eso  no  será  nunca  apartándome  de 
vuestro  lado. 

Es  hora  de  descorrer  el  velo  que  cubre  tu 
existencia. 

Oh,  sí,  nada  me  calléis,  os  lo  suplico. 
Blanca,  reflexiona  bien  cuanto  vas  a  con- 
testarme y  hazlo  con  el  corazón. 
Como  a  un  padre. 
Tú  no  puedes  darme  este  nombre. 
Ni  me  lo  habéis  jamás  parecido  tampo- 
co. 

Aunque  pudiera  serlo,  pues  edad  tengo 
para  ello. 

¿Qué  me  importa  cuál  sea? 

Era  ya  un  hombre  cuanto  tú  viniste  al 

mundo. 

Pero  ante  mis  ojos  os  he  visto  siempre 
el  mejor,  el  más  noble,  el  más  gallardo  de 
los  hombres. 

Dime,  ¿has  sido  dichosa  a  mi  lado? 
Sí,  mucho. 

¿Por  qué,  pues,  he  sorprendido  varias  ve- 
ces lágrimas  en  tus  ojos? 
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He  llorado  cuando  os  ausentabais  de  mi 
lado,  temiendo  que  no  ocupara  otro  ser 
vuestro  corazón,  cuando  soy  yo  sola  quien 
pretende  reinar  en  él. 
I  Dios  mío  ! 

Y  eso  sería  mi  muerte,  pensar  que  pu- 
dierais amar  a  otra  mujer. 
¿Entonces  tú  me  quieres?  Oye,  ¿cómo 
sabes  que  no  te  engaña  el  corazón? 
¡  Oh,  no  !  Él  me  habla  y  yo  le  escucho. 
Oyeme,  Blanca,  por  un  momento  :  qui- 
se, no  hace  mucho,  llevándote  a  Madrid, 
levantar  algo  ante  tu  vista  la  cortina  que 
te  separa  de  los  esplendores  y  fastuosida- 
des de  la  corte.  Tú  pudiste  entrever  algo 
la  vida  a  que  tienes  derecho.  Dime  :  ¿no 
sientes  anhelos  por  ella? 
Sólo  con  la  condición  de  que  vivierais  a 
mi  lado.  No  de  otro  modo. 
Tú  viste  aquellas  damas,  sus  trajes,  sus 
joyas,  habitar  en  lujosos  palacios. 
¿Qué  me  importa,  si  no'  los  cambiaría  por 
nuestra  humilde  casa  cuando  estáis  vos  en 
ella? 

Todas  ellas  tienen  familia. 
Vos  sois  toda  la  mía. 
Una  madre... 

;  Una  madre  !...  Este  es  el  único  bien  que 
íes  envidio.  Después  de  vos,  éste  es  mi 
solo  y  único  pensamiento.  Si  yo  tuviera 
una  madre,  si  oyera  que  os  llama  también 
su  hijo,  sería  para  mí  un  cielo  esta  vida, 
sería  la  más  feliz  de  las  mujeres. 
¿Y  si  tuvieras  que  escoger  entre  yo  y  tu 
madre? 

Oh,  por  piedad,  Enrique...  No  me  pon- 
gáis en  tan  dura  alternativa  ;  ;  os  amo, 

os  amo  ! . . .  (Apoyando  su  cabeza  sobre  el  pecho  de 
Lagardére.) 

;  Dios  mío!  ¡Qué  más  puedo  pedirte!... 
Tú  que  nos  ves  y  oyes  sus  palabras,  juz- 
ga mis  acciones.  Pero  eso  es  una  locura, 


una  locura  irrealizable.  Durante  diez  y 
seis  años  hice  que  durmiera  mi  corazón, 
¡  qué  extraño'  que  al  despertarle  tú,  ángel 
mío,  no'  tenga  más  que  veinte  !  (Oyese  la 

voz  de  Cocardasse  dentro.) 

CoCAR.       ¡  He  de  ver  a  tu  maestro  !  ¡  Vientre  de 
ballena  ! 

Lagard.     ¡Esta  voz!...  Sí,  la  reconozco. 
Blanca      ¿Acaso  nos  amenaza  algún  nuevo  peli- 
gro? 

Lagard.     Oh,  no,  nada  temas  ;  yo  soy  fuerte,  soy 
invencible,  pues  tú  me  amas.  Retírate  un 

momentO'.  (La  acompaña  a  la  izquierda,  por  la  que 
desaparece  Blanca.) 


ESCENA  VII 

LAGARDÉRE,  COCARDASSE  y  ANTONIO. 


CocAR.        (Desde  el  foro)  ¿TÚ  vcs ? . . .  Ya  sabía  yo  que 

estaba  en  casa  tu  maestro. 
Lagard.     Antonio,  déjame  con  este  hombre. 
CocAR.       (No  me  engañaba,  es  él.  ¡  Al  fin  !) 

Lagard.       (Acercándose   a   Cocardasse    y   examinándole.)  Ocho 

fuisteis  los  miserables  asesinos  en  los  fo- 
sos de  Caylús.  ¿Cuántos  canallas  ha  per- 
mitido el  diablo  que  vivan  aún? 
CocAR.       Cinco  perecieron  aquella  misma  noche  ; 

sólo  nos  escapamos  tres  :  Estropajo,  mi 
discípulo  Passepoil  y  éste  que  os  está  ha- 
blando. 

Lagard.  Pues  descuenta  uno-,  porque  tú  vas  a  mo- 
rir ahora  mismo. 

Cocar.  ¡  Vientre  de  ballena  !  Moderad  un  poco 
el  genio' ;  reparad  que  Petronila  está  en 
su  tocador  y  que  no  llevo'  encima  arma  aL 
guna. 

Lagard.  No  faltan  aquí  espadas  :  escoge  la  que 
mejor  te  plazca. 

CocAR.  ¿Cometiendo  una  infidelidad  a  Petroni- 
la? Eso  sí  que  no. 
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Comprende,  pues,  que  no  cometeré  la 
imprudencia  ;  una  vez  diste  con  mi  para- 
dero, de  dejarte  libremente  a  que  me  de- 
lates y  vendas  a  mis  enemigos  como  hi- 
ciste con  Nevers.  Yo'  juré  exterminar  uno 
a  uno  sus  ocho  asesinos,  y  he  de  cumplir 
mi  palabra.  Dime  si  le  tienes  mucho  mie- 
do' a  la  muerte. 

La  he  vistO'  tantas  veces  de  cerca,  que 
la  verdad,  ya  nO'  nos  ponemos  mala  cara 
los  dos  ;  perO'  no  se  trata  de  eso.  Oidme  : 
es  cierto  que  bajo'  las  órdenes  del  señor 
de  Pey rolles,  por  cuya  cuenta  trabaja- 
mos, descubrimos  vuestro  paradero  en 
Burgos,  en  Sevilla  y  en  Pamplona,  pero 
confesad  también  que  en  cada  una  de  es- 
tas ciudades  recibisteis  un  anónimo  en  el 
cual  se  os  prevenía  el  peligro  que  corríais, 
a  fin  de  que  desaparecierais.  Harto  ya  de 
las  infamias  de  vuestros  enemigos,  aun 
a  riesgo  de  mi  vida,  vengO'  a  avisaros  per- 
sonalmente, diciéndoos  :  el  señor  Peyro- 
lles  está  en  Segovia. 
¿Qué  estás  diciendo? 

Y  no  sólo  él,  sino  Estropajo  y  otros  seis 
caballeros  más  de  nuestra  calaña. 
¡  Ah,  infames  !... 

Pero  nada  debéis  temer. 
¿Que  nada  he  de  temer? 

No,  pues  dijo  que  abandonaba  vuestra 
persecución  gracias  a  haber  hallado  ya  lo 
que  necesitaba. 
No  comprendo. 

Algo  que  debéis  vos  retener  en  vuestro 

poder  y  cuyo  hallazgo  debía  interesarle. 

¡  Habrá  descubierto  a  Blanca  ! 

Dejadme  continuar  y  os  enteraréis  de 

todo. 

Habla. 

TodO'  el  interés  está  en  presentar,  antes 
de  que  el  añO'  termine,  a  la  desaparecida 
hija  de  la  viuda  de  Nevers,  y  como  han 


—  33  — 


resultado  inútiles  todos  los  trabajos  para 
dar  con  ella,  ha  creído  lo  más  sencillo 
presentar  a  una  hija  de  contrabando,  y 
esta  noche  parte  con  ella  hacia  París. 
Lagard.     ¿a  qué  hora? 

CocAR.  A  las  seis  le  aguarda  Estropajo  con  las 
caballerías  prevenidas. 

Lagard.     Está  bien,  puedes  marcharte. 

CocAR.  ¿Pero  de  este  modo'  arrojáis  de  vuestra 
presencia  al  que  os  dio  las  primreas  lec- 
ciones? 

Lagard.  ¿Eres  uno  de  los  ocho'  asesinos  de  los  fo= 
sos  de  Caylús,  te  dejo  marchar  sin  hacerte 
el  menor  dañO'  y  te  quejas  aún? 

Cocar.  Puedo'  juraros,  en  descargo  de  mi  con= 
ciencia,  que  ni  yo  ni  mi  discípulo  toca= 
mos  siquiera  la  ropa  de  Nevers. 

Lagard.     ¿Me  lo  juras? 

Cocar.  Por  la  salvación  de  mi  alma,  y  puedo  ju- 
raros asimismo  que  no-  estoy  deseando 
otra  cosa  que  una  ocasión  donde  en  vues- 
trO'  servicio  puedan  agujerearme  el  pe- 
llejo. 

Lagard.  Descuida,  no  dejaré  de  complacerte.  Por 
de  pronto  necesito'  de  ti  un  pequeño  ser= 
vicio'  en  el  que  no  corres  peligro'  alguno, 

Cocar.       Sería  eso  lo'  de  menos. 

Lagard.  Recorre  la  ciudad  y  entérate  del  parade- 
ro del  marqués  de  Chaverny,  que  está  en 
ella,  y  le  entregarás  una  carta  que  voy  a 

escribir  ahora  mismo.  (Se  sienta  junto  a  la  mera 

y  escribe.)  «Seiior  dc  Cliavemy  :  Podéis  vol- 
veros a  París  inmediatamente,  pues  la 
hija  de  Blanca  de  Caylús  está  también  en 

CammO'.  »  (Cierra  la  carta  y  se  la  entrega.) 

CocAR.  ¿Debo'  aguardar  contestación? 

Lagard.  Ninguna. 

CocARD.  ¿Cuándo'  volveremos  a  vernos? 

Lagard.  Muy  pronto. 

CocAR.  ¿Dónde? 

Lagard.  En  Francia,  en  París  mismo. 


Jorobado. — 3 
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CocAR.        ¿En   París?    ¿Intentáis   meteros   en  la 

misma  boca  del  lobo? 
Lagard.     Ya  lo  he  dicho  ;  después  de  los  asesinos, 

su  capitán  :  ha  sonado  la  hora.  Guárdete 

el  cielo.  (A  un  signo  de  Lagardére  desaparece  Co- 
cardasse  después  de  inclinar  respetuosamente  el  cuerpo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


Una  eita  misteriosa 

Ün  rico  salón  de  paso  en  el  palacio  de  Gonzague.   Al  foro,  grandes 

vidrieras  que  dan  a  un  jardín.  Puertas  laterales  a  derecha  e 
izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

GONZAGUE,  NAVAILLE,  gentileshombres ;  COCARDASSE  y  PAS- 
SEPOIL,  mezclados  entre  ellos.  Aparecen  por  la  derecha  PEYROLLEIS 
y  CHAVERNY,  y  más  tarde,  LAGARDÉRE,  disfrazado  de  jorobado. 


Querido  primo,  (A  Gonzague.)  no  te  ha  que- 
dado'  una  sola  habitación  que  adjudicar. 
Una  verdadera  nube  de  licitadores,  gra- 
cias a  lo  cual  no  se  ha  reparado  en  los 
precios  de  los  alquileres. 
Se  dejaban  desplumar  satisfechos.  Pare- 
cía que  aumentaba  la  fiebre  a  medida  que 
disminuían  los  sitios  disponibles. 
Lástima,  pues,  que  nO'  tengan  otros, 
¿Ni  haciendo  un  esfuerzo? 
Como  no  ofreciera  el  que  ocupa  mi  perro 

Medor.    (Aparece  de  repente  Lagardére.) 

Cien  escudos  doy  por  él. 
¿Qué?... 

Dije  cien  escudos,  aunque  sólo  sea  por 
ocho  días. 

Bravo,  tú  conoces  el  valor  de  las  cosas. 
(¡  Esta  voz  !) 
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GoNZA,  ¿  Y  qué  haréis  durante  ocho  días  en  aquel 
cuchitril  ? 

Lagard.  Son  los  que  necesito  precisamente  para 
realizar  mi  negocio'.  Podéis  extenderme 
el  recibo,  monseñor,  que  pagaré  en  el 
acto  y  en  buena  moneda. 

GoNZA.  Queda,  pues,  adjudicado  a  tu  favor.  ¿Có- 
mo'  te  llamas? 

Lagard.  Esopo. 

Todos  ¿EsopO'?  (Riendo.) 

Navaille   Ese  no  es  un  nombre  cristiano. 

Lagard.     Es  de  jorobado. 

Navaille  ¡  Qué  facha  ! 

Todos       ¡Je,  je,  je!...  (Riendo.) 

Lagard.  No'  os  riáis,  señores  ;  ¿es  que  tal  vez  os 
parezco  feo?  Pues  debo  advertiros  que 
antes  lo'  era  mucho  más.  Es  el  privilegio 
que  tenemos  aquellos  que  la  naturaleza 
no'  nos  ha  favorecido.  Con  los  años  per- 
deréis vosotros  vuestra  gallardía  ;  en 
cambio,  a  mí  harán  parecerme  menos  feo. 
De  modo'  que  mientras  vosotros  perdéis 
yo'  gano-.  Y  puedo  aseguraros  que  dentro 
de  cien  años  seremos  unos  y  otros  igua- 
les. ¡  Je,  je,  je  !...  (Vase  riendo,  y  tras  él  desapa^ 
recen   ios   gentileshombre s.) 

ESCENA  II 

Dichos  menos  Lagardére  y  gentileshombres. 


CocAR.        (A  Passepoil.)  Ha  llcgado'  cl  momento  de 

nuestra  presentación.  Adelante. 
Passe.        Ya  sabéis  que  soy  tímido. 
CocAR.       Deja  que  pase  yo  primero,  y  sigúeme, 

(Se  adelanta.) 

Chaverny  (Viéndoles.)  Scñorcs,  ¿  pcro  es  que  este  año 
se  ha  anticipado'  el  carnaval?  El  joro- 
bado' me  parece  menos  extraño  si  se 
compara  con  las  fachas  de  ese  par  de  es- 
trafalarios. 

Cocar.       ;  Vientre  de  ballena!... 
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Passe.        Es  preciso  reportarnos. 
Navaille   El  más  alto-  es  un  don  Quijote  sin  Roci- 
nante. 

Chaverny  y  el  otro,  Sancho-  sin  el  asno.  (Durante  este 

momento  Cocardasse  y  Passepoil  se  han  acercado  a 
Gonzague  y  Peyrolles,  que  no  han  reparado  en  ellos, 
y  hacen  una  exagerada  reverencia.) 

CocAR.  ¡Monseñor!... 

GoNZA.  (Viéndoles.) ¿Qué  quicre  esa  gente?  No  hay 
más  habitaciones  para  alquilar. 

CoCAR.  Este  g-entilohmbre  (Sañiiando  a  Pas'-epoii.)  y 
este  humilde  servidor  vuestro,  somos  an- 
tiguos conocidos  de  monseñor,  y  venimos 
a  ofrecerle  nuestros  respetos. 

GoNZA.  (Bajo  a  Peyrolles.)  En  tal  caso'  no  murieron 
todos. 

Peyro.  Desgraciadamente  Lagardére  les  habrá 
olvidado. 

Passe.  Si  monseñor  tiene  en  este  momento  otras 
ocupaciones  nos  retiraremos...  respetuo- 
samente. 

CocAR.        Sí,  pero'  volveremos. 

GoNZA.  Aguardad.  (A  Peyrolles.)  Pucsto  que  son  an- 
tiguos conocidos,  haced  que  les  entreguen 
a  cada  uno-  un  traje  nuevo  y  una  bolsa 
para  que  beban  a  mi  salud,  mientras  es- 
peran mis  órdenes. 

Passe.  Monseñor,  no  esperábamos  menos  de 
vuestra  generosidad. 

CocAR.       Y  de  vuestra  buena  memoria. 

GoNZA.       Podéis  retiraros. 

Peyro.       Seguidme.  (Con  insolencia.) 

CocAR.  (Deteniéndole.)  Permitidnos,  semos  nosotros 
gente  de  espada,  y  debemos  pasar  los  pri- 
meros. (Vanse  con  la  cabeza  erguida  y  pasando  por 
delante  de  Peyrolles,   que  les  sigue.) 

ESCENA  III 

CHAVERNY,  PEYROLLES  y  GONZAGUE. 

Chaverny  (¿Qué  relaciones  habrá  tenido  mi  primo 
con  ese  par  de  truhanes?  No  es  Peyro- 
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lies,  sino'  él,  quien  les  parece  obligado. 
No  deja  de  ser  extraño.) 

GoNZA.  Señores,  creo  no  habréis  olvidado  que 
esta  noche,  a  las  ocho,  debe  tener  lugar 
el  consejo  de  familia.  Vos,  caballero  Cha- 
verny,  y  vos,  Navaille,  debéis  asistir, 
por  ser  los  parientes  más  próximos. 

Chaverny  Supongo  que  se  tratará  de  la  sucesión  a 
los  bienes  de  Nevers. 

GoNZA.  Efectivamente. 

Navaille  Tenéis,  pues,  mi  voto  desde  ahora. 

Chaverny  qué  intervención  ha  de  ser  la  mía  en 
el  consejo? 

GoNZA.       Unir  tu  voz  a  la  de  mis  amigos. 

Chaverny  (Comprendo  ;  compraste  su  voluntad, 
pero  afortunadamente  la  mía  no  se  ven- 
de.)   (Oyese    llamar    a    la    puerta    de    la  izquierda.) 

Creo  que  anda  alguien  tras  esta  puerta. 
GoNZA.       (¡  Será  ella  !  Pey rolles  dijo  que  no  la  con» 

duciría  hasta  las  siete.) 
Chaverny  Ved  que  llaman  de  nuevo. 
Navaille  Abrid. 

Gonza.  Luego,  señores,  quedamos  convenidos 
en  que  os  aguardo  a  las  ochO'  en  las  ha- 
bitaciones de  la  princesa  de  Gonzague. 

Chaverny  (He  de  verla  antes.)  Vamos,  pues,  seño- 
res ;  dejemos  a  mi  noble  primo,  que  sin 
duda  necesitará  prepararse  para  el  con- 
sejo, y  no  olvidemos  al  mismo-  tiempo 
que  esta  noche  debemos  asistir  al  baile 
del  regente. 

Gonza.       Hasta  las  ocho,  señores. 

Todos  Hasta  las  ocho.   (Saludan  y  vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

gonzague,  MADAME  angélica  y  FLORA.  Ésta  aparece  rica- 
mente vestida,  y  cubierta  con  un  velo,  que  se  levanta  al  estar  frente  a 
Gonzague. 

Gonza.  ^:Cómo  no  habéis  aguardado  a  PeyroUes? 
Flora        Porque  creí  que  tal  vez  me  habría  olvi- 
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dado ;  como  delante  mi  dueña  me  dijis- 
teis ayer  que  vendría  por  mí,  a  fin  de  con- 
ducirme a  vuestro  palacio,  cediendo  a  mis 
ruegos,  ha  accedido'  a  acompañarme  ella 
misma,  reemplazando  a  vuestro  inten- 
dente. 

GoNZA.  Está  bien.  Id  vos  (A  Angélica.)  a  disponer 
sus  habitaciones  cerca  la  mía.  Cuando  lle- 
gue la  hora  de  su  presentación  vos  mis- 
ma iréis  por  ella.  (Vase  Angélica.)  Quiero 
que  asistáis  al  baile  del  regente,  donde 
con  seguridad  admirarán  vuestra  belleza. 

Flora        j  Yo  en  palacio  !  ;  Entre  la  nobleza  ! 

GóNZA.  No  debéis  extrañarlo,  pues  pertenecéis  a 
una  de  las  familias  más  distinguidas  de 
Francia,  la  más  cercana  al  rey. 

Flora  ¡  Pero  es  un  sueño  cuanto  me  decís  !  ¿Po- 
dré saber,  por  fin,  quiénes  fueron  mis 
padres?  Decidme,  ¿qué  nombre  es  el 
mío? 

GoNZA.       Os  llamáis  Blanca. 
Flora        ¿Blanca?...  Es  extraño... 
GoNZA.       ¿A  qué  viene  vuestra  sorpresa? 
Flora        A  un  recuerdo  de  mi  infancia. 
GoNZA.       ¿Un  recuerdo? 

Flora  Sí,  tuve  una  amiga,  mejor  diré,  una  her- 
mana que  también  se  llamaba  así. 

GoNZA.       ¿De  vuestra  misma  edad? 

Flora  Sí,  la  misma.  Nos  queríamos  entraña- 
blemente ;  tampoco  conoció  su  familia. 

GoNZA.       ¿Huérfana  también? 

Flora  Huérfana  ;  yo  me  porté  muy  mal  con  su 
protector,  pues  huí  de  su  compañía,  y 
algunos  años  más  tarde  la  hallé  en  Se- 
gó vía. 

GoNZA.       ¿En  Segovia?...  ¿Era  española? 
Flora        No,  francesa  ;  lo  mismo  que  su  protec- 
tor. 

GoNZA.      ¡Oh!...  Hablad.  ¿Y  qué  más? 

Flora        Parece  que  os  interesa, 

GoNZA.       Muchísimo  más  de  lo  que  podéis  figura- 
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ros.  Decid  :  ¿y  nada  más  habéis  sabido 
de  ella?  ¿No  la  volvisteis  a  ver? 
Flora  No  sé  si  es  ilusión  mía,  perO'  juraría  que 
al  dirigirme  aquí  la  he  visto  en  la  venta- 
na de  una  casa  situada  en  una  callejuela 
próxima  a  este  palacio.  Levanté  casual- 
mente la  ventanilla  de  la  carroza  que  me 
conducía  y... 

GoNZA.  Decidme:  ¿recordáis  el  nombre  del  pro- 
tector?... (¿Estará  Lagardére  en  París?) 

Flora  No  sé,  no  recuerdo.  (Lagardére  es  un 
desterrado'  y  no  quiero^  comprometerle.) 

GoNZA.  ¿  Reconoceríais  la  calle  donde  creéis  ha- 
berla visto? 

Flora  La  dueña  me  ha  dicho  que  era  la  calle 
del  Chantre. 

Gonza.  Está  bien,  puesto  que  tanto  os  interesáis 
por  esta  huérfana,  yo  haré  que  la  con= 
duzcan  a  vuestro  lado. 

Flora        ¡  Cuánto  os  lo  agradeceríamos  las  dos  ! 

Gonza.      Ahora  voy  a  preparar  a  vuestra  madre. 

Poco  tardaréis  en  hallaros  en  sus  bra- 
zos. Nada  le  ocultéis  ;  vuestros  padeci- 
mientos, vuestrO'  pasado...,  todo. 

Flora        ¿Pero  será  verdad? 

Gonza.  Entrad  en  las  habitaciones  que  he  man- 
dado' disponer.  (Acompañándola  a  la  primera  iz- 
quierda.) En  breve  sonará  la  hora  que  será 
solemne  para  vos,  pues  entraréis  en  una 
nueva  vida. 

Flora  ¿Cómo,  señor,  imaginar  que  la  pobre 
gitana  pudiera  llegar  a  ser  una  princesa 
prima  del  rey  de  Francia  ?  ¡  Cuán  agra- 
decida deberé  estaros  !  (Vase.) 

ESCENA  V 

GONZAGUE  y  PEYROLLES. 

Gonza.  ¿Será  cierto  cuanto  ha  dicho  esta  joven, 
y  estará  en  París  la  verdadera  hija  de 
Nevers?    Calle  del  Chantre...  ;  es  preci- 
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so  salir  de  dudas.  (Hace  sonar  una  campanilla 
y  aparece  un  paje.)  El  señor  Peyrolles  quc 
venga  al  instante.  Decidle  que  necesito 
hablarle  inmediatamente.  (Vase  el  paje.) 
¿Estará  también  Lagardére  en  París? 
¿Destruirán  en  un  momentO'  la  comedia 
tan  hábilmente  preparada?  Nada  tan 
sencillo'  como,  después  de  algún  tiempo, 
lograr  la  desaparición  de  esta  falsa  hija 
que  me  he  procurado,  pasando  así  a  mi 
poder  toda  la  fortuna  de  Nevers.  Es  pre- 
ciso' salir  de  dudas. 

Peyro.        (Por  la  derecha.)  ¿ Mouseñor  hizo  llamarme? 

GoNZA.  Sí ;  tengo  vehementes  sospechas  de  que 
nuestro  enemigo^  Lagardére  está  en  Pa- 
rís. 

Peyro.       ¿Es  posible? 

GoNZA.       Tal  creo,  con  la  verdadera  hija  de  Nevers. 

Peyro.       Entonces  todo  está  perdido. 

GoNZA.       Llegarán  tarde,   porque  habremos  antes 

concluido  con  él.  Es  preciso  que  apuestes 

nuestra  gente  en  la   calle  del  Chantre. 

¿Por  qué  tiemblas? 
Peyro.       No  sabéis  el  temor  que  produce  su  es= 

pada. 

GoNZA.  Tranquilízate,  yo  haré  cortarla  en  dos  pe- 
dazos. 

Peyro.       ¿Por  quién? 
GoNZA.       ¡  Por  el  verdugo  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


^OTO  Q,XJIIsrTO 


Salón  cerrado,  de  reducidas  dimensiones,  que  sirve  de  oratorio  a  la 
princesa  de  Gonzague.  Chimenea  al  fondo,  puertas  a  derecha  e 
izquierda  que  comunican  con  las  habitaciones  interiores.  Otras 
dos  puertas  ocultas  por  tapices.  Un  reclinatorio  a  la  derecha ; 
encima,  un  retrato  de  Nevers  de  bamaño  natural. 


Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta ;  aparece  luego  Lagar- 
dére  por  la  tapicería  que  oculta  una  de  las  puertas ;  escucha  en  las 
otras,  se  detiene  ante  el  retrato  de  Nevers,  contemplándole  respetuo- 
samente durante  unos  instantes,  y  luego,  de  süs  vestidos  saca  un  libro 
devocionario,  depositándolo  encima  del  reclinatorio,  y  desaparece  por 
la  misma   puerta  que   apareció.    Salen   a   los   pocos   instanies  CHA- 


VERNY   y   LA   PRINCESA   DE  GONZAGUE. 

Princesa    Yo'  no  me  podía  negar  a  recibiros,  señor 


de  Chaverny,  desde  el  momento^  que  in- 
vocasteis para  ello  el  nombre  de  Felipe 
de  Nevers. 


Chaverny  Creo  que  no  ignoraréis  que  a  petición  de 


vuestro  esposo,  monseñor  el  regente  ha 
decidido  que  se  celebre  esta  noche  el  con- 
sejo de  familia  que  debe  reconocer  los  de- 
rechos a  la  sucesión  a  los  bienes  de  Feli- 
pe de  Nevers. 


Princesa    Lo  sé. 
Chaverny  ¿Y  compareceréis  al  consejo? 
Princesa    No'  haré  otra  cosa  que  obedecer  la  volun- 
tad del  regente. 


El  muerto  habla 


ESCENA  PRIMERA 
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Chaverny  ¿Ignoráis  que  él  pretende  despojar  a  la 

hija  de  Nevers? 
Princesa    Para  ello  será  preciso  que  presente  una 

prueba  de  su  muerte. 
Chaverny  ¿Y  si  yo,  en  cambio,  os  la  diera  de  que 

existe? 

Princesa  ;  Dios  mío  !  ¿  Será  posible  que  la  tengáis 
en  vuestro  poder? 

Chaverny  Vedla  y  leed.    (Entregándole  una  carta.) 

Princesa  (Después  de  leería.)  ¿  Una  carta  sin  firma  al- 
guna, qué  valor  puede  tener  ante  un  tri- 
bunal? 

Chaverny  PuedO'  aseguraros  que  quien  escribió  esta 
carta  es  un  noble  y  leal  soldado. 

Princesa  ¿Por  qué  no  estampó,  pues,  en  ella  su 
nombre  ? 

Chaverny  Porque  se  trata  de  un  proscripto. 
Princesa    Decidme  :    ¿cuándo  y  dónde  os  fué  en- 
tregada ? 

Chaverny  Hará  dos  meses,  en  España. 

Princesa  ¿Y  nada  hizo  durante  este  tiempo?...  Se 
decretará  que  mi  hija  no  existe  y  entrará 
Gonzague  en  posesión  de  los  bienes  que 
pertenecieron  a  Felipe  de  Nevers.  Pero 
no'  importa  ;  si  la  justicia  de  los  hombres 
puede  engañarse,  yo  confío'  en  otra  más 
alta  que  algún  día  hará  brillar  la  verdad 
para  unos  y  otros.  Ahora,  señor  de  Cha- 
verny, os  lo  suplico  :  dejadme  entregar  a 
mis  lágrimas  y  a  mis  oraciones.  (Chavemy 

saluda  y  vase.) 


ESCENA  II 

la  princesa,  sola. 


¿Acaso,  Dios  mío,  no  he  sufrido'  ya  bas- 
tante? ¿Hasta  cuándo  ha  de  prolongar- 
se este  cruel  martirio?  (Se  arrodiUa  ante  el  re- 
clinatorio y  toma  el  devocionario.)    ¡  Este  deVOCio- 

nario'  no  es  el  mío  !  (Lo  reconoce.)  Sí  ;  lo  re- 
conozco,  este  libro  lo  entregué  a  Felipe 
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en  aquella  terrible  noche.  ;  Dios  mío,  que 
permites  un  milag-ro  !...    ¡Hay  un  papel 

escrito  entre  sus  hojas!...     (Lo  toma  y  lee.) 

«Dios  se  apiadará  de  vuestro  llanto  si  no 
perdéis  en  él  la  fe.  Vuestra  hija  vive,  y 
hoy  mismo  os  será  presentada. »  ¡  Que 
mi  hija  existe  !  «Desconfiad  de  Gonza- 
gue  y  de  cuantos  os  rodean,  y  no  olvidéis 
la  divisa  de  Nevers  :  «Aquí  me  tienes. » 
Sí,  ésta  era.  «Mientras  dure  el  consejo 
no  separéis  la  mirada  del  retrato  de  Ne- 
vers, y  cuando  llegue  la  ocasión,  para 
vos,  para  vos  sola,  hablará.  Enrique  de 
Lagardére. »  Esta  letra  no  me  es  desco- 
nocida ;  es  la  misma  de  la  carta  que  aca- 
ba de  presentarme  Chaverny.  No'  hay 
duda  que  una  misma  mano  ha  escrito^  las 
dos.  ¡  Señor,  si  permitisteis  que  sobrevi- 
viera a  mi  dolor,  es  sin  duda  porque  me 
devolverás  a  mi  hija  antes  de  morir. 

ESCENA  III 

Dicha,  GONZAGUE,  CHAVERNY,  D'ARGENSON,  NAVAILLE, 
PEYROLLES,  seguidos  de  varios  nobles  que  forman  el  consejo.  Unos 
pajes  dejan  un  libro  encima  la  mesa,  y  a  una  indicación  de  Peyrolles 
colocan  las  sillas  en  donde  deben  sentarse  los  personajes,  los  cuales 
saludan  ceremoniosamente  a  la  princesa  y  toman  asiento.  Gonzague 
ocupa  la  presidencia.   Los   pajes  desaparecen. 

GONZA.  (  Después  de  una  pausa.  )  Señora,  estamos 
prontos,  y  aguardamos  sólo  vuestro  per-' 
miso. 

Princesa  Señores,  yo  os  agradezco  el  haber  acu- 
dido al  llamamiento-,  y  podéis  empezar 
cuando  os  parezca. 

GoNZA.  Aunque  monseñor  el  regente  deseaba 
presidir  en  persona  este  consejo,  los  altos 
negocios  de  estado  que  reclaman  su  aten» 
ción  le  han  impedido  realizar  su  deseo. 
Debo  ante  todo  participaros  que  si  al  di- 
funto  Felipe   de   Nevers   me   unían  los 
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vínculos  de  la  sangre,  éramos  hermanos 
por  los  del  corazón. 

Chaverny  (Como  lo'  fueron  Caín  y  Abel.) 

GoNZA.  Cayó  bajo  el  puñal  de  sus  miserables  ase- 
sinos, sin  que  a  pesar  de  los  diez  y  seis 
afios  transcurridos  haya  sido  posible  ha- 
llar el  menor  rastro-  ni  descubrir  los  mó- 
viles que  a  tal  crimen  les  impulsaron,  AI 
contraer  mi  enlace  con  la  princesa  Blan- 
ca declaró  su  matrimonio  secreto  con  Fe- 
lipe de  Nevers,  confesando  que  había  una 
niña  frutO'  de  aquellos  amores,  y  la  cual 
desapareció  la  noche  mismo'  del  atentado, 
sin  que  hasta  la  hora  presente,  después 
de  transcurridos  diez  y  seis  años,  se  ten- 
ga la  menor  noticia  de  su  existencia.  Tan 
anómala  situación  obligó  al  Parlamento  a 
publicar  una  ley  especial,  en  la  que  se 
suspendía  todo'  derecho^  a  la  sucesión  de 
los  bienes  de  Felipe  de  Nevers.  En  aque- 
lla ocasión,  duéleme  confesarlo,  pero  la 
infamia  se  cebó  en  mi  honradez  con  la 
bastarda  suposición...  ¿por  qué  nO'  decir- 
lo? No  faltaron  infames  que  propalaron 
la  idea  de  que  no  era  extraño^  a  la  mano 
misteriosa  que  había  pagado'  el  puñal  de 
los  asesinos.  Ante  tan  inicuas  voces  re- 
doblé mis  afanes  para  hallar  donde  fuera 
a  la  desaparecida  hija  de  Nevers,  y  hoy, 
princesa,  puedo  deciros  que  vuestra  hi= 

Princesa    Existe,  sí  ;  es  cierto. 

Chaverny  (No'  esperaba  yo  este  final.) 

GONZA.  (Sorprendido.)  ;Vos  sabéis?...  Pues  bien, 
contesto'  a  las  infames  acusaciones  que 
se  me  han  dirigido,  presentándoos  a  vues- 
tra  hija.  Abrid,  pues,  vuestros  brazos  de 
madre  para  recibirla  en  ellos. 

Princesa  ¡  Oh,  sí  !  ¡  Pronto  !  No  retardéis  el  mo- 
mento. 

Chaverny  (Confieso  que  no  lo  comprendo.) 
GoNZA,       Voy  a  complaceros. 
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Princesa    ¡  Y  sois  vos,  vos,  quien  me  la  devuelve  ! 

GONZA.         Yo  mismo,  señora.    (Se  levanta  y  se  dirige  a  la 
izquierda,    apareciendo   con    Flora.)  Vedla. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  FLORA.  LAGARDÉRE,  escondido  tras  las  tapicerías. 

GoNZA.  Señorita  de  Nevers,  abrazad  a  vuestra 
madre. 

Flora        ¡  Ah,  madre  !   ¡  Madre  mía  ! 

Princesa  (Abrazándola.)  ¡  Hija  !  (;  Y  es  él,  él,  quien 
me  la  devuelve  ! ) 

Navaille  (A  Gonzagiie.)  Así  confundís  de  una  vez  a 
vuestros  calumniadores. 

Chaverny  Supongo,  querido  duque,  que  estaréis  en 
posesión  de  las  pruebas  que  acrediten 
vuestras  afirmaciones. 

GoNZA.       ¿Qué  pruebas  son  ésas? 

Chaverny  Ciertas  páginas  arrancadas  del  libro  del 
registro  del  capellán  del  castillo. 

Princesa  Es  cierto  ;  yo  misma  las  arranqué,  de- 
jándolas entre  las  hojas  de  un  devociona- 
rio que  entregué  a  Nevers  aquella  noche 
juntO'  con  nuestra  hija. 

GoNZA.  Ignoro  cuanto^  me  decís,  pero  las  pobres 
gentes  que  recogieron  en  su  infancia  a  la 
hija  de  la  princesa  podrán  decirnos  algo, 
caso  que  se  hayan  perdido. 

Princesa  ¿Nada  sabes  tú,  hija  mía,  de  cuanto 
aquí  se  dice? 

Flora  Yo  nada  sé,  señora  ;  yo  soy  una  pobre 
huérfana  que  he  vivido  durante  algún 
tiempo  de  la  pública  caridad.  Me  dijeron 
que  me  conducirían  al  lado  de  mi  madre, 
y  yo,  señora,  no  pido  palacios  ni  rique- 
zas :  sólo  anhelo  un  poco  de  cariño,  una 
madre  que  me  quiera  como  yo  la  querría. 

GoNZA.       Muy  bien. 

Princesa    ( ;  Pobre   niña  !    No    puedo  rechazarla. 

¡Y  si  fuera  realmente  mi  hija!...  ¡Qué 
lucha  tan  horrible  la  mía!  ¿Quién  me 
inspirará,    quién?...    ;  Ah,  sí!...    Tú,  tú 
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solo.  ;  Habla,  habla  !  (Se  acerca  al  retrato  de 
Nevers,  y  asomando  Lagardére  tras  la  tapicería  le  dice 
en  voz  baja  :) 

j  Aquí  me  tienes  ! 
¡  Ah  !...  (Su  divisa.) 

Señora,  olvidad  por  un  momento,  si  así 
os  place,  la  mano  que  os  devuelve  el  bien 
que  lloráis  perdido.  Yo  os  ruego  sola- 
mente que  no  mostréis  desvío  hacia  esa 
inocente  niña  que  espera  oir  de  vuestros 
labios  las  palabras  de  cariño,  a  que  tiene 
derecho  por  ser  vuestra  propia  sangre. 

(Mira  a  Flora  nuevamente.)     ¿Será  mi  hija? 
No.    (Tras  el  tapiz  y  muy  bajo.) 

No,  no  lo  es. 

( ¡  Diablo  !  ¡  Quién  prestará  a  la  princesa 
tal  energía  ! ) 

Señora,  debo  deciros  que  cuando  negáis 
con  tal  entereza  tendréis  evidentes  prue- 
bas para  ello. 

Si,     (El  mismo  juego.) 

Sí. 

¿Cuáles  son,  pues?   ¿No'  es  cierto,  seño- 
res, que  deseáis  conocerlas? 
Sí,  sí. 

(Mi  pariente  se  está  enredando  en  sus 
propias  redes.) 

¿Nada  decís?  Comprendo.  Alguien  que 
influye  en  vuestro'  ánimo  con  el  único  fin 
de  explotaros  la  credulidad.  El  corazón 
de  una  madre  está  siempre  dispuesto  a 
dar  oídos  a  las  mayores  aberraciones, 
¿Acaso'  alguien  os  ha  hecho  creer  que  es 
otra  vuestra  hija? 

Sí.    (Siempre  escondido.) 

Sí. 

(El  primo  se  luce.) 

En  tal  caso,  el  consejo  queda  aplazado 
hasta  dentro  de  tres  días.  En  él  la  prin- 
cesa presentará  a  la  que  cree  su  verdade- 
ra hija,  junto  con  las  pruebas. 
Las  presentaréis  hoy  mismo. 
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Las  presentaré. 

Esta  noche,  en  el  baile  del  regente. 
(¡Ah!) 

Mi  situación  es  por  demás  bochornosa, 
pero  no  importa,  mantengo  mis  afirma- 
ciones.   (A  Flora.)   Ven,  pobrc  niña.  Dios 
te  devolverá  a  los  brazos  de  tu  madre. 
(A  la  princesa.)   Scñora,  nada  sé  de  cuanto 
sucede  ;  pero  seáis  o  no  seáis  mi  madre, 
os  respeto  y  os  querré  siempre. 
¡  Pobre  niña  !   Creo  en   la  sinceridad  de 
tus  palabras  ;   no   eres  cómplice  en  esa 
trama.    Yo'  no  te   abandonaré.  Señores, 
debo  participaros  que  esta  noche  asisti- 
ré  al  baile  que  da  el  regente. 
^;Vos  al  baile?  ¿Vos,  que  durante  quince 
años  permanecisteis  sin  salir  apenas  de 
vuestro  palacio? 

Mi  luto  ha  terminado,  porque  al  fin  ha- 
lié  a  mi  hija.  Hasta  la  noche,  señores  ;  en 
el  baile  nos  veremos  nuevamente.   (La  prín 

cesa  desaparece  con  Flora,  después  de  hacer  una  pro- 
funda reverencia,  a  la  que  corresponden  los  presentes. 
Lag-ardére,  aprovechando  el  momento,  aparece  sigilo- 
samente y  se  acerca  a  Gonzague,  hablándole  al  oído.) 

Lagar  dére... 

¡  Eh  !...  ¿Quién  le  nombra? 

Soy  yO',  monseñor,  yo,  que  prometo  en- 

tregároslo'  esta  noche. 

¿  Cómo  ?   ¿  Dónde  ? 

En  el  baile  del  regente,  si  vos  me  hacéis 
invitar. 

(Después    de   haberle    mirado    con    extrañeza.)  Está 

bien  ;  te  complaceré... 

Gracias,    monseñor.     (Desaparece   por   entre  los 

nobles,  sonriendo.) 

Señores,  en  el  baile  nos  veremos. 

( ;  Pobre   primo  !    Decididamente  andan 

por  mal  camino  sus  negocios.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


Cocardasse  y  Passepoil 

Sala  de  modesta  apariencia.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Ventana  en 
segundo  término  derecha.  Un  reloj  de  caja  al  foro.  Es  de  no- 
che. Muebles  humildes.  Un  quinqué  encendido  encima  la  mesa 
de  segundo  término  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCA  y  ANTONIO. 

Antonio  DebO'  deciros,  señorita,  que  después  de 
nuestra  llegada  a  París  todo  el  servicio 
de  la  casa  pesa  sobre  mis  costillas,  pues 
la  venerable  dueña,  la  señora  Maritana, 
ni  tan  sólo  baja  una  vez  a  poner  la  mesa. 

Blanca  La  pobre  está  enferma  y  tiene  que  guar- 
dar cama.  Oye  :  ¿ha  vuelto  tu  maestro? 

Antonio  Creo  que  está  en  su  habitación,  con 
aquel  misterioso  jorobado  que  no  se  deja 
ver  nunca  y  sube  por  la  otra  escalera. 

Blanca  ¿Quién  puede  ser  este  hombre,  que  pa- 
rece ocultarse  de  nuestras  miradas? 

Antonio  Lo  ignoro,  y  la  verdad  es  que  no  com- 
prendo la  clase  de  relaciones  que  con  él 
puede  tener  vuestro  protector. 

Blanca  Respetemos  su  secreto.  No  tenemos  de- 
recho alguno  a  molestarlo,  y  menos  yo, 
a  la  que  tiene  consagrados  todos  los  afa- 
nes de  su  vida.  Sube,  pues,  a  la  estancia 
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Antonio 
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de  la  señora  Maritana  por  si  se  le  ofrece 
algo. 

( ¡  Valiente  encargo  !    Yo  que  me  quería 
llegar  un  momento  a  ver  como  entran 
los  invitados  al  baile  que  se  da  en  la  re- 
gencia.) 
¿No  has  oído? 

Sí,  señorita,  sí ;  perfectamente.  Voy  en 
seguida.  (  ;  Vaya  lo  que  voy  a  divertir- 
me !  )    (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

BLANCA,   y   luego,  LAGARDÉRE. 


Blanca  ¡Madre  mía!...  Lagardére  me  aseguró 
que  me  guardaba  todo  su  tesoro  de  ter- 
nura. Yo  te  veo  en  todos  mis  sueños,  tu 
nombre  se  escapa  de  mis  labios  en  todas 
mis  oraciones.  ¿Ya  quién  sino  al  hom- 
bre que  me  ha  salvado  de  tantos  peli- 
gTos  deberé  mi  dicha?  Acaso  no  es, 
pues,  digno  de  apellidarle  hijo?  Enton- 
ces sí  que  nada  me  restaría  pedirle  al  cie- 
lo. Mañana,  madre  adorada,  te  habré  ya 
estrechado  entre  mis  brazos. 
(Por  la  izquierda.)  No  scrá  mañana,  Blanca, 
sino  esta  misma  noche,  dentro  breves 
horas. 

¿Esta  misma  noche?  ¡Oh,  Dios  mío! 
Hace  poco  la  vi,  pude  hablar  sólo  algu- 
nas palabras  con  ella,  y  guarda  en  su 
alma  como  un  tesoro  tu  cariño  y  el  re- 
cuerdo del  hombre  a  quien  debes  la  vida. 
Ahora  bien  ;  escúchame,  Blanca  :  Una 
vez  te  haya  restituido  a  sus  amorosos 
brazos,  habrá  terminado^  la  misión  que 
me  impuse,  y  estará  cumplido  mi  jura- 
mento. Debes  olvidarme  por  completo, 
no  recordando  siquiera  mi  nombre. 
Blanca      ¿Olvidaros  yo,  Enrique?  Eso  nunca, 
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Lagard.  Querida  niña,  cada  cual  debe  cumplir  la 
misión  que  tiene  señalada  en  este  mun- 
do. Tu  madre  es  una  gran  dama  de  la 
corte,  tal  vez  no  hay  en  ella  otra  que  en 
nobleza  le  exceda,  y  yo  no  soy  más  que 
un  humilde  gentilhombre.  Dios  me  es 
testigo  de  que  durante  diez  y  seis  años 
no  he  albergado  otro  pensamiento  que 
devolverte  a  los  brazos  de  tu  madre. 

Blanca  Enrique,  vos  no  me  amáis  ni  me  habéis 
amado  nunca. 

Lagard.  Blanca,  no  nos  dejemos  llevar  por  el  apa- 
sionamiento ;  que  no'  cieguen  nuestros 
ojos  a  la  razón.  Midamos  la  distancia 
que  nos  separa. 

Blanca  ¿Acaso  lo  hicisteis  al  constituiros  en  mi 
defensor?  ¿Dejaría  yo,  por  mi  parte, 
de  amar  menos  a  mi  madre,  si  en  vez  de 
ser,  como  decís,  noble  y  poderosa  ocu- 
para una  humilde  posición?  Enrique  ; 
ella  no  permitirá  que  le  sacrifique  el  úni- 
co cariño  que  ha  existido  hasta  ahora  en 
mi  corazón. 

Lagard.  ;  Oh,  basta,  Blanca,  no  sueñes  imposi- 
bles ;  debes  obedecer  ! . . . 

Blanca      Y  morir  al  mismo  tiempo. 

Lagard.  Pobre  niña,  nada  me  debes  ya  ;  tus  pa- 
labras me  recompensan  con  creces.  Oye- 
me :  ¿consentirías  tú  que  alguien  pensa- 
ra :  «No  la  ha  devuelto  a  su  madre,  se 
la  ha  vendido,  pues  de  sobra  se  cobró  el 
precio  de  sus  afanes?»  Tú  no  puedes  con- 
sentir que   se   me  atribuya   tal  bajeza. 

(Aparece  Antonio  con  unas  cajas.) 

Antonio     Acaban  de  traer  estos  encargos  para  la 

señorita. 
Lagard.     Está  bien,  déjalos. 

Antonio  (Los  deja  en  la  mesa  y  vase.)  (¿Qué  habrá 
dentro?) 

Lagard.     Puedes  abrirlas  si  quieres  ;  es  para  ti. 
Blanca       (Abriéndolas.)   ¿ Qué  es  esto?   ;  Un  traje  de 
baile!    ¡Joyas!...  ¡Dios  mío!,.. 
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Lagard.  Oye,  Blanca  :  voy  a  poner  otra  vez  en 
tus  manos  lo  que  debe  para  ti  tener  más 
valor  que  todas  estas  piedras  preciosas 

juntas.    (Le  entrega  un  pliego  cerrado,  que  saca  del 

interior  de  sus  vestidos.)  Toma,  querida  niña  ; 
en  este  pliegO'  están  las  pruebas  de  tu 
nacimiento,  pruebas  indudables,  las  cua- 
les, en  presencia  del  regente,  entregarás 
a  tu  madre. 

Blanca  Debéis  ser  vos,  Enrique,  quien  las  entre- 
gue. 

Lagard.  ¿Yo?...  A  mí  no  me  es  posible  permane- 
cer a  tu  lado  en  aquel  instante.  Lo  sa- 
bes :  soy  un  proscripto,  y  no  me  es  per- 
mitida la  entrada  en  el  ;Qalacio  de  la  re- 
gencia.   (Oyese  la  voz  de  Cocardasse.) 

CocAR.  (Dentro.)  Digo  quc  cstá  aquí  y  que  he  de 
verle.  Calle  del  Chantre,  siete ;  ésta  es  la 
casa. 


ESCENA  III 


Dichos,  COCARDASSE  y  ANTONIO. 


CocAR.       ¡  No  lo  decía  yo  !  Aquí  está. 

Lagard.  Tiene  razón,  aquí  le  di  la  cita.  Antonio, 
llévate  estas  cajas  a  las  habitaciones  de 
la  señorita.  Vé  tú  (A  Blanca.)  también  con 
él,  y  di  a  la  señora  Maritana  que  te  ayu- 
de a  vestirte.  Oyeme  bien  :  si  al  llegar 
a  media  noche  no  me  fuera  a  mí  posible, 
vendrá  este  hombre  a  reemplazarme.  Si- 
gúele y  te  conducirá  a  palacio,  donde  te 
aguardan  los  brazos  de  tu  madre.  No  ol- 
vides de  llevar  contigo  el  pliego ;  todo 
tu  porvenir,  toda  tu  dicha  se  encierra 
en  él. 

Blanca  Obedeceré.  ( ¡  Mi  dicha  !  ;  Dios  lo  quie- 
ra 1  )  (Vase.) 
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ESCENA  IV 

LAGARDÉRE  y  COCARDASSE. 
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¿  Has  oído  lo  que  yo  espero  de  ti  ? 
Perfectamente.  Si  es  sólo  eso,  para  nada 
necesito  la  ayuda  de  mi  discípulo.  El  tu- 
nante se  me  fué  hace  poco  tras  una  fre- 
gona, fea  como  los  siete  pecados  capita- 
les. Pero  tiene  ese  diablo  de  Passepoil 
un  corazón  tan  inflamable,  que  en  él 
prende  el  fuego  como  si  fuera  de  estopa. 
Al  anochecer  se  me  acercó  un  jorobado 
que  se  deslizó  luego  como  una  sombra, 
y  me  dijo  al  oído  :  «A  las  diez  te  aguar- 
da Lagardére  en  la  calle  del  Chantre,  nú- 
mero siete»,  y  aquí  me  tenéis,  dispuesto 
a  lo  que  sea. 

Te  agradezco'  la  puntualidad. 
Siendo  cosa  vuestra,  a  través  de  las  lla- 
mas pasaría.   ¿Qué  no  haría  yo  si  lo  or- 
denarais? A  las  doce,  pues,  volveré  nue- 
vamente. 

Conducirás  a  esta  niña  hasta  el  palacio 
del  regente.  Yo  estaré  en  él.  Oyeme 
bien  :  si  se  presentara  cualquier  obstácu- 
lo, si  le  sucediera  algo  desagradable, 
aunque  sea  a  viva  fuerza,  vienes  a  mi  en- 
cuentro. 

¿Penetrando  en  palacio? 
Donde  sea. 
Está  bien. 

Repito  que  si  algo  desagradable  le  hubie- 
ra sucedido  a  Blanca,  no  tienes  que  hacer 
otra  cosa,  al  estar  en  mi  presencia,  que 
arrojar  a  mis  pies  uno  de  tus  guantes. 
Quedad  tranquilo ;  será  preciso  que  el 
diablo  en  persona  se  interponga  en  nues- 
tro camino.  Os  lo  fío  :  irá  segura  a  mi 
lado. 

LO'  sé.  (Llamando.)  ¡  AntOnio  !  (Aparece  An- 
tonio.) 
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¿  Llamáis  ? 

Sí  ;  oye  bien  :  a  media  noche  vendrá 
este  gentilhombre  para  conducir  a  la  se- 
ñorita al  baile  del  regente.  No  le  pongas 
dificultad  alguna.  Ahora,  Cocardasse,  tú 
debes  cumplir  el  resto. 
Descuidad.  Buenas  noches,  capitán,  y 
hasta  media  noche.  (Vase.) 
Hoy  termina  la  misión  impuesta.  Prepa- 
rémonos  también  para  acudir  al  baile. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

ANTONIO;  luego,  FLORA. 


Antonio  Al  baile  todos.  A  divertirse  todo  el  mun- 
do menos  yo,  que  debo  quedarme  de 
guarda  de  la  señora  Maritana.  (Mirando 
por  la  ventana.)  I  Cómo  brilla  la  fachada  de 
palacio  !  Ya  empiezan  a  acudir  los  invi- 
tados. No,  pues  yo,  aquí,  no  me  quedo. 
En  cuanto  haya  salido  la  señorita  quiero 
tomar  también  mi  parte  en  la  fiesta.  ¿Y 
si  adelantara  el  reloj?...  Sí,  excelente 
idea  ;  de  este  modo  también  se  adelantan 

los  acontecimientos.  (Sube  a  la  silla  y  adelan- 
ta el  reloj,  en  el  mismo  momento  que  aparece  Flora 
por  el  foro,  envuelta  en  un  espeso  velo.) 

Flora        Esta  es  la  casa,  sí. 

.A  ntonio  ¡  Eh  ! . . .  ¿  Quién  va  ? . . .  ¿  Quién  os  ha 
dado  permiso? 

Flora        Soy  yo,  Antonio.   (Quitándose  el  velo.) 

Antonio  ¡  Calle  ! . . .  sí ;  no  me  engaño  ;  ¡  la  gita- 
nilla  de  Segovia  !...  ¿Qué  se  ofrece? 

Flora        Ver  a  tu  señorita  en  seguida. 

Antonio  Cosa  es  ésa  en  la  que  no  puedo  compla- 
ceros, pues  lo  tengO'  prohibido. 

Flora  Pues  he  de  verla,  sea  como  sea,  y  he  de 
hablarla  aunque  se  oponga  el  mundo  en- 
tero. 
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Antonio     Yo  os  aseguro  que  no  conseguiréis  una 
cosa  ni  otra.    ;  Vaya,  no  faltaba  más  ! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  BLANCA. 
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¿Qué  voces  son  ésas? 

;  Blanca  !...  , 

¿Tú?  ¿tú  en  París? 

(Nada,  que  todo  ha  sidO'  inútil.) 

Oyeme,  no  perdamos   tiempo.  ¿Lagar- 

dére  está  contigo,  no  es  cierto? 

Sí. 

Llámale,  debo  hablarle. 

Antonio,  vé  y  avísale.  (Márchase  Amonio  por 
la  izquierda.) 

Al  fin  puedo  respirar.  Es  preciso  que  na- 
die note  mi  ausencia.  Me  encerraron  en 
mis  habitaciones  y  yo-  me  deslicé  con  una 
sábana  por  la  ventana  que  da  al  jardín. 
Afortunadamente  tiene  poca  altura. 

(Volviendo   a    aparecer.)     El    maCStrO   ha  Sali- 

dol ;  no  está  en  su  habitación. 

¡  Ah  !   entonces  es  cierta  su  perdición. 

¿Qué  decís? 

Haz  salir  a  Antonio.    (Bajo  a  Blanca.) 
Antonio,  vé,  y  avísame  si  alguien  se  di- 
rige hacia  aquí. 

Voy.  (Iré  hasta  la  esquina  para  ver  la 
iluminación.)  (Vase.) 

Habla.  Ya  estamos  solas.  ¿Qué  sucede? 
Una  cosa  horrible.  Decía  verdad  cuando 
alguna  vez  me  aseguraba  que  tenía  un 
poderoso  enemigo.  Es  por  mí,  por  mí, 
que  sabe  tu  presencia  en  París,  sin  que 
yO'  sospechara  el  mal  que  con  ello  te  ha- 
cía. Es  implacable,  y  ha  decretado  tu 
perdición.  Tú  debes  asistir  esta  noche  al 
baile  del  regente,  ¿no  es  cierto? 
Sí. 
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Flora        ¿V  tu  protector  te  ha  dicho  que  en  él  ha- 
llarías a  tu  madre? 
Blanca      Es  verdad. 

Flora        A  quien  debes  presentar  un  pliego  cerra- 
do con  las  pruebas  de  tu  nacimiento. 
Blanca      ¿Y  cómo  sabes?... 

Flora  Todo.  Hasta  lo  que  tú  tal  vez  ignoras. 
\  Sé  que  tu  madre  es   Blanca  de  Caylús, 

que  eres  hija  del  duque  de  Lorena  y  he- 
redera de  una  grandiosa  fortuna,  de  la 
cual  entrará  en  posesión  tu  enemigo  si 
consigue  hacerte  desaparecer.  El  misera- 
ble presentó  a  tu  madre  a  una  infeliz  a 
la  que  ha  querido'  hacer  cómplice  de  sus 
malvados  instintos,  diciéndole  que  era 
su  hija.  Pero  el  cielo  ha  querido  que 
aquella  desgraciada  se  diera  cuenta  de 
tan  indigna  trama,  y  acercándose  a  ti  te 
dice  :  Han  querido  servirse  de  mi  can- 
didez para  perderte  ;  pero  no  importa, 
yo  te  salvaré,  Blanca,  yo  te  salvaré. 

Blanca      ¿Eres  tú? 

Flora  Sí,  yo  misma.  Pero  los  momentos  son 
preciosos  y  es  preciso  aprovecharlos. 
Lagardére  no  está  a  tu  lado  para  prote- 
gerte, pero  no  importa,  yo  puedO'  ofre- 
certe un  protector  más  poderoso  aún. 
Ven  conmigo,  Blanca  ;  yo  te  conduciré 
a  los  brazos  de  tu  madre,  y  ella  mejor 
que  nadie  sabrá  defenderte  de  tu  ene- 
migo. 

Blanca  Imposible.  Yo  no  puedo  separarme  de 
las  órdenes  de  Lagardére.  Aquí  debo 
aguardar,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 
Con  él  me  salvo  o  me  pierdo  con  él.  Aquí 
le  aguardo. 

Flora  Oye  :  tienes  en  tu  poder  el  pliego  con  las 
pruebas  de  tu  nacimiento.  No  debes  se- 
pararte de  ellas. 

Blanca  Está  en  mi  habitación,  encima  mi  toca- 
dor. 

Flora        Voy  por  él,  y  si  no  vuelve  a  la  hora  fija- 
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aa,  déjame  que  yo  haga  sus  veces  condu- 
ciéndote al  palacio  del  regente.    (Vase  por 

la  izquierda.) 

ESCENA  Vil 

BLANCA;  luego,  PASSEPOIL,  PEYROLLES  y  dos  agentes  de  éste 
último. 

Blanca  Perdonad,  madre  mía,  pero  yo  no  puedo 
ser  ingrata  con  el  hombre  que  durante 
.  diez  y  seis  años  nO'  se  ha  separado  un  mo- 
mento de  mi  lado,  sin  arredrarle  los  pe- 
ligros. Se  ha  detenido  un  carruaje  en  la 
calle.  (Va  a  la  ventana.)  ^•Vendrán,  acaso, 
por  mí?...  Y  Antonio  no  me  ha  adverti- 
do. No  hay  duda,  suben.  Sí,  ésta  es  la 

hora.     (Mirando   el  reloj.) 

Peyro.  (a  Passepoil. )  Apodcraos  de  esa  joven. 
Aprisa. 

Blanca  (Al  ver  que  la  sujetan.)  I  Dios  mío  !  :  Soco- 
rro !... 

Peyro.  ;  La  boca  !  ¡  Pronto  !  (Los  agentes  de  Peyro- 
lles  tapan  la  boca  a  Blanca,  llevándosela.)  Ahora, 

ya  sabéis  :  conducidla  a  la  calle  de  Saint- 

Magloire.     (Aparece  Flora  con  el  sobre  cerrado.) 

Flora        Aquí  está,  ya  lo  tengo. 

Peyro.      ¿Vos  aquí? 

Flora        ¿Dónde  está  mi  amiga,  decid? 

Peyro.  ¿Conque  pensabais  traicionarnos?  Dad- 
me en  seguida  este  pliego.  (Se  lo  arrebata. 
Flora  se  resiste.) 

Flora        No,  no  os  pertenece. 

Peyro.      ¡  Dádmelo  he  dicho  ! 

Flora        ;  Pobre  amiga  mía  !   ¡  Te  he  perdido  ! 

telón 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


Una  fiesta  en  el  palacio  real 

Interior  de  una  riquísima  tienda  de  terciopelo.  Por  la  abertura  del 
foro  vese  el  jardín,  espléndidamente  iluminado.  Otra  abertura  a 
derecha  e  izquierda.  A  la  derecha,  mesa  con  recado  de  escribir. 
Riquísimos  sillones,  etc.,  etc. 


ESCENx\  PRIMERA 

NAVAILLE,   CHAVERNY  y  otros   nobles.   A  poco,  D'ARGENSON 
y  LAGARDÉRE,   disfrazado  de  jorobado. 

Navaille  Verdaderamente,  señores,  parece  que  es- 
tamos dentro  un  palacio  de  fuego. 

Chaverny  Vamos  a  recorrer  los  jardines,  por  entre 
cuya  espléndida  iluminación  discurren 
hermosas  damas  y  caballeros. 

Navaille  Como  os  parezca  ;  la  fiesta  es  espléndi- 
da, como  de  otra  no  se  conserva  tal  vez 
recuerdo,  y  sería  en  nosotros  una  ingra- 
titud no  aprovecharla.  (Mientras  desaparecen 
por  el  foro,  salen  por  la  derecha  D'Argenson  y  Lagar- 
dére.) 

D 'Argén.   ¿Eres  tú  quien  ha  escrito  al  regente  pi- 
diéndole una  audiencia? 
Lagard.     Yo  mismo. 

D 'Argén.    ¿Y  crees  que  te  la  concederá? 
Lagard.     Podría  ser  muy  bien. 
D 'Argén.   ¿A  ti?  ¿A  un  jorobado? 
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¿Y  eso  qué  tiene  que  ver?  No  juzguéis 
a  los  hombres  por  su  exterior.  Hay  den- 
tro de  mí  algo  muy  superior  a  las  apa- 
riencias ;  conque,  creedme,  no  vaciléis 
un  instante  en  conducirme  a  la  presencia 
del  señor  regente,  pues  podéis  tener  la 
seguridad  de  que  le  interesa  mi  visita. 
No  sé  si  debo'  complacerte  o  no,  pero  sea 

lo  que  fuere,     (Mirando  a  la  izquierda.)  hacia 

aquí  en  persona  se  dirige. 
ESCENA  II 

Dichos  y  EL  REGENTE. 


Monseñor,  este  hombre  solicita  ser  reci- 
bido por  vuestra  alteza. 
Realmente  he  concedido   una  audiencia 
para  esta  noche  y  en  este  mismo  sitio. 
Al  caballero  Lagardére  ;    ¿  no  es  cierto, 
monseñor? 

Es   verdad.  Dejadnos   solos,  D'Argen- 

SOn.      (Vanse    Navaille,    Chaverny    y  D'Argenson.) 

Pero  VOS  no  sois  el  caballero  Lagardére, 
de  quien  he  recibido  una  carta. 
Estáis  en  lo  cierto,  monseñor  ;  yo  no  soy 
más  que  un  enviado  suyo. 
¿De  modo  que  me  manda  una  embaja- 
da? ¿Tratamos,  pues,  de  potencia  a  po- 
tencia? 

Olvidáis  que  pesa  sobre  él  una  sentencia 
de  destierro,  y  que  un  juramento  prestado 
a  un  moribundo  le  prohibe  exponer  su 
vida.  - 

¿A  qué  moribundo  y  qué  juramento? 
A  Felipe  de  Nevers. 
¿Felipe  de  Nevers,  habéis  dicho? 
Sí,  monseñor,  a  quien  juró  velar  por  su 
tierna  hija  hasta  que  un  día  pudiera  en- 
tregarla a  su  madre. 

En  tal  caso,  la  joven  presentada  a  la 
princesa  Gonzague... 
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Lagard. 

Regente 
Lagard. 
Regente 
Lagard. 
Regente 
Lagard. 


Regente 
Lagard. 


Regente 
Lagard. 
Regente 
Lagard. 
Regente 
Lagard. 
Regente 


Lagard. 

Regente 


Lagard. 

Regente 
Lagard. 
Regente 
Lagard. 


No  es  su  hija. 

¿Es  que  Gonzague  está  engañado? 

No,  monseñor,  le  consta. 

¿Qué  osáis  decir? 

La  verdad,  monseñor. 

¿Y  Lagardére  tiene  las  pruebas? 

Las  tiene.  Lo  mismo  que  las  necesarias 

para  descubrir  al  verdadero^  asesino  de 

Nevers. 

¿Vive  este  infame? 

Y  no  tiene  vuestra  alteza  otra  cosa  que 
hacer  que  decir  una  palabra  al  caballero 
Lagardére  para  que  os  lo  muestre  esta 
misma  noche,  y  en  vuestro  propio  pala- 
cio. 

¿Y  está  Lagardére  en  París? 
Está. 

En  tal  caso,  yo  haré  buscarle. 

Será  inútil. 

¿Teme  presentarse? 

No  desea  otra  cosa. 

Tu  persona  me  responde  de  su  presenta- 
ción. ¿CuántO'  tiempO'  necesita  para  ve- 
rificarlo? 

Una  hora  escasa,  monseñor. 

Está  bien  ;   el  intermedio   entre  el  baile 

y  la  cena.  (Se  sienta  a  la  mesa,  escribe  en  un  per- 
gamino, lo  dobla,  y  lo  entrega  a  Lagardére.)  To- 
mad, aquí  tenéis  un  salvoconducto  para 
que  pueda  presentarse  sin  que  nadie  le 
cause  la  menor  molestia.  Pero  advertid- 
le que  cualquier  insolencia  que  emplee 
por  su  parte  romperá  los  efectos  de  este 
pergamino. 

Monseñor,  el  tiempo  de  las  insolencias 
ha  pasado  ya. 

Dentro  de  una  hora  le  aguardo. 
Dentro  de  una  hora,  monseñor. 
En  este  mismo'  sitio. 

No  faltará.  (Vase  el  regente  en  el  mismo  momento 
que  aparecen  Chaverny,  D'Argenson  y  otros  nobles ; 
luego,  Navaille.) 
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ESCENA  IIÍ 

LAGARDÉRE,  CHAVERNY,  D'ARGERSON  ;  a  poco  NAVAILLE. 

D'Argen.   VeO'  que  conseguiste  la  audiencia, 
Lagard.     Os  lo  dije.  Y  ahora,  caballeros,  dejadme 

gozar  algunos  momentos  de  la  fiesta. 
D 'Argén.   No'  es  tu  traje  el  más  a  propósito. 
Lagard.     Todo  se  andará,  todo  se  andará,  no  os 

impacientéis. 

Navaille  (Por  el  foro.)  Señores,  creo  que  ocurre  algo 
extraordinario,  pues  ignoro  a  qué  obede- 
cen ciertas  precauciones  que  se  están  to- 
mando. 

D 'Argén.  Os  lo  habrá  parecido  ,*  digo,  como  no  sea 
resultado  de  la  entrevista  de  Esopo  con 
el  regente. 

Navaille  No  lo  toméis  a  chacota  ;  se  ha  redoblado 

la  guardia  de  las  puertas. 
Lagard.     Creo,  señores,  que  realmente  se  avecina 

algo  que  tal  vez  os  sorprenda  a  todos. 
D'Argen.    ¿Es  que  sois  brujo? 

Lagard.  Vos  lo  habéis  dicho,  y  que  tengo  el  poder 
de  hacer  hablar  a  los  muertos. 

D 'Argén.    Eso  es  muy  fúnebre. 

Navaille  Macábrico. 

Lagard.     ¿Creéis  en  los  aparecidos? 

Chaverny  Dejad  las  bromas  de  mal  gusto. 

Lagard.  Señor  de  Chaverny,  al  sonar  la  hora  de  la 
justicia  un  fantasma  se  alzará  de  su  tum- 
ba para  revelar  un  nombre  :  el  de  su  ase- 
sino. 

Navaille   ¿De  qué  asesino   habláis?    ¿Le  conoce- 

mos  acaso? 
Chaverny  ¡  Decidnos  su  nombre  ! 
Todos        ;  Su  nombre  ! 

Lagard.     Os  llenaría  de  asombro  si  lo  pronunciara. 

Tal  vez  esta  misma  noche  habéis  estre- 
chado su  mano'  ensangrentada. 

Chaverny  ¿Dónde? 

Lagard.     Aquí  mismo,  en  medio  de  la  fiesta. 
Chaverny  Eso  es  ya  demasiado.  Caballeros  :  demos 
una  merecida  lección  a  este  farsante. 
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Lagard. 


Chaverny 


Lagard. 


Chaverny 
Lagard. 
D 'Argén. 

Navaille 

Todos 
Lagard. 


¡  Calma,  señores,  calma  !  No  así  os  de- 
jéis arrebatar  por  el  enojo,  señor  de  Cha- 
verny ;  desarrugad  el  entrecejo ;  estamos 
en  un  baile  ;  pues  bien,  disfrutemos  de  él. 
Mi  fantasma  tiene  buen  humor  y  sabe  to- 
mar las  cosas  conforme  se  le  presentan  ; 
conque  a  divertirse,  señores,  a  reir,  a  bai- 
lar ;  estamos  en  plena  fiesta... 
No,  (Sujetándole.)  tú  no  salcs  siu  que  reve- 
les el  nombre  del  asesino,  o  juro  q  ue  te 
haré  enmudecer  por  toda  una  eternidad. 

(Poniendo  la  mano  en  el  pomo  de  su  espada.) 

Repito  que  no'  os  arrebatéis  y  oídme,  se- 
ñor de  Chaverny  :  (Le  dice  en  voz  baja  y  casi 
al  o}do.)  Creo  que  haréis  mejor  uso  de  la 
magnífica  hoja  toledana  que  os  regaló  el 
armero  de  Segovia,  hace  pocos  meses. 
^•Tú  sabes?... 
Todo,  os  lo  dije. 

Parece  que  ha  hechizado  a  nuestro  ami- 
go Chaverny. 

¿Y  si  llamáramos  a  nuestros  criados  para 
que  lo'  arrojaran  a  la  calle? 
Sí,  sí... 

Por  Dios,  señores,  yo  os  lo  ruego  ;  no  así 
os  indignéis  con  el  pobre  jorobado.  Ma- 
ñana tal  vez  necesitaréis  de  él  ;  pero  mien- 
tras aguardamos  a  que  llegue  este  caso, 
dejadme  divertir,  dejadme  que  me  ría  a 
mi  sabor  de  los  propaladores  de  falsas 
noticias,  de  los  escamoteadores  de  hon- 
ras y  juglares  de  fortunas.  Dejadme  reir 
de  esos  infelices  a  quienes  ciega  el  egoís- 
mo y  la  codicia,  y  a  quienes  abate  su  or- 
gullo el  público  olvido.  Dejad  también 
que  me  ría  de  esos  a  quienes  no  espanta 
el  crimen,  ni  ante  él  retroceden  para  lo- 
grar sus  ambiciones.  De  los  que,  sin  mé- 
ritos propios,  se  arrastran  ;  de  aquellos 
que  no  sienten  en  el  rostro  el  látigo  del 
señor.  El  mundo  es  un  baile,  y  pues  en  él 
estamos,  riamos  sin  descanso.  ¡Ja,  ja!... 
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Tiempo  queda  para  meditar  las  conse- 
cuencias de  nuestros  actos.  Hasta  luego, 
señores,    hasta    luego-.    ;  Je,    je,  je!.. 

(Vase  riendo.) 

ESCENA  IV 

Dichos  menos  Lagardére.  A  poco,  GONZAGUE,  y  luego  BREANT. 

Chaverny  Señores,  debo  confesaros  que  el  tal  joro- 
bado es  un  brujo,  o  tal  vez  el  demonio  en 
persona. 

GoNZA.       ¿De  qué  jorobado  habláis,  señores? 

Chaverny  De  uno  de  tus  inquilinos,  que  no  compren- 
do cómo  se  halla  en  el  baile  entre  nos- 
otros. 

GoNZA.      Muy  sencillo.  Porque  fui  yo  mismo  quien 

le  dió  la  invitación. 
Todos  ¿Vos? 

GoNZA.  Sí,  con  el  objeto  de  ver  si  me  cumplía  su 
ofrecimiento. 

Breant  (Por  el  foro.)  Scñores,  indudablemente  ocu- 
rre algo  grave.  Se  ha  dado  orden  al  capi- 
tán de  guardias,  para  que  bajo  ningún 
concepto  se  deje  salir  a  nadie  del  baile. 

GoNZA.  (Comprendo,  se  teme  la  presencia  de  La- 
gardére. He  de  ver  a  Pey rolles.)  Señores, 
¿habéis  visto  acaso  a  mi  intendente? 

Navaille  Lo  que  puedo  anunciaros  es  la  llegada  del 
regente  con  vuestra  esposa  la  princesa. 

ESCENA  V 

Dichos;  EL  REGENTE  y  LA  PRINCESA,  precedidos  de  la  guardia 
de  la  regencia,  y  tras  ellos,  los  nobles. 

Regente  Apoyaos  en  mi  brazo,  señora,  y  descan- 
sad por  un  momento  del  bullicio  de  la 
fiesta,  que  seguramente  debe  turbaros, 
después  de  tantos  años  de  una  vida  de  re- 
tiro. 

Princesa    Gracias,  monseñor,    y   sólo  la  promesa 
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que  se  me  hizo  podía  obligarme  a  romper- 
lo en  tal  noche. 

Regente  Lo  sé  ;  aguardáis  a  cierta  persona  que  ha 
invocado  para  ello  el  nombre  de  Felipe 
de  Nevers. 

Princesa    Es  cierto. 

Regente  Es  el  caballero  Lagardére  quien  ha  dado 
su  palabra,  y  cuya  presencia  espero  yo 
también. 

Princesa    Ha  prometido  devolverme  mi  hija. 
Regente     Y  a  mí,  pronunciar  el  nombre  del  asesino 
de  Nevers. 

Gonza.  (¿Qué  se  hablarán  el  regente  y  la  prin- 
cesa? ) 

Regente  ¡  Desgraciado  de  él  si  fuera  un  miserable 
calumniador  ! 

Princesa    Asegura  tener  pruebas  de  ello. 

Regente     Permitidme  que  lo  ponga  en  duda. 

Gonza.  ( ;  Siempre  altiva  y  orgullosa  conmigo, 
pero  yo  lograré  humillarla  ! )  (Oyense  rumo- 
res y  ruido  de  espadas,  apareciendo  el  capitán  de 
guardias  con  la  suya  desenvainada.) 

Regente     ¿Qué  ocurre? 


Capitán 

Regente 
Capitán 


Regente 
Capitán 
Gonza. 
Regente 


ESCENA  VI 

Dichos,  capitán  y  luego  LAGARDÉRE. 

Monseñor,  un  gentilhombre  quiso  forzar 
la  consigna  e  intentó  salir  de  palacio. 
Hacedle  arrestar  en  seguida. 
Debo  advertir  a  monseñor  que  maneja  la 
espada  con  una  viveza  tal  que  no  es  posi- 
ble atacarle.  Hirió  a  diez  guardias,  y  sólo 
envainó  el  acero  cuando  supo  que  se  le 
impedía  la  salida  por  orden  de  vuestra  al- 
teza. 

¿Su  nombre? 
Nadie  le  conoce. 
( ¡  Es  Lagardére  ! ) 

Buscadle  donde  se  encuentre  y  conducid- 
le al  instante  a  mi  presencia. 


Lagard. 

GONZA.  ) 

Princesa / 
Chaverny 


Me  pongo  respetuosamente  yo  mismo  a 
las  órdenes  de  vuestra  alteza. 
Me  daréis  explicaciones  de  vuestra  con- 
ducta, después  de  decirme  vuestro  nom- 
bre. 

El  caballero  Enrique  de  Lagardére. 

;  Lagardére  ! 

¡  El  proscripto  !  ¡  El  armero  de  Segovia  ! 
¡  Lagardére,  un  gentilhombre  ! 
Caballero,  debo  reconocer  que  habéis 
cumplido  vuestra  palabra,  lo  cual  os  agra- 
dezco, pero  vuestro  emisario  seguramen- 
te os  habrá  dicho  las  condiciones,  que  no 
son,  por  cierto,  las  de  venir  a  turbar  la 
fiesta  hiriendo  a  mis  guardias.  Muy  pron- 
to habéis  hecho  que  me  arrepintiera  del 
favor  que  os  he  concedido. 
Monseñor,  si  intentaba  salir  de  palacio 
es  porque  un  asunto  del  mayor  interés  me 
llamaba  fuera  de  él.  Para  acudir  a  vues- 
tro llamamiento  yo  no  habría  apelado  ja- 
más a  medios  que  pudieran  daros  el  me- 
nor disgusto. 

Monseñor,  ¿nO'  sabéis  lo  que  ha  prome- 
tido este  caballero? 

No  lo  olvido,  señora.  D'Argenson  :  reu- 
nid las  personas  del  consejo  de  familia, 
que  en  mi  nombre  y  nO'  ha  muchas  horas 
presidisteis.  (A1  capitán.)  Acercaos,  capi- 
tán. (Le  habla  en  voz  baja  y  desaparece.  Aparecen 
todos  los  que  forman  el  consejo  y  toman  asiento.  El  re- 
gente y  la  princesa  tras  la  mesa.  Gran  expectación  en 
todos  los  personajes.  Después  de  una  pausa,  el  regente 
indica  con  un  signo  a  Lagardére  que  puede  hablar.) 
(Se  acerca  a  Gonzague.)  En  la  noche  del  doce 
de  enero  de  mil  setecientos  cinco  os  anun- 
cié que  si  vos  no  ibais  a  Lagardére,  La- 
gardére vendría  a  vos.  He  cumplido  mi 
palabra  y  aquí  me  tenéis.  (Se  adelanta  a  la 
mesa  y  se  inclina  profundamente.)    Señores  :  aquí, 

lo  mismo  que  en  los  fosos  de  Caylús  y  en 
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GONZA. 

Princesa 
Lagard. 

Peyro. 

GONZA. 

Peyro. 

GONZA. 


Regente 
Lagard. 


vuestro  oratorio,  seré  siempre  vuestro 
más  devoto  servidor. 

(El  jorobado  cumplió  su  palabra.  He  aquí 
a  mi  enemigo  ;  pero  Peyrolles  no  viene.) 
¿Y  mi  hija?...  Decidme  :  ¿dónde  se  ha- 
lla? 

Era  yo  quien  en  su  busca  se  encaminaba 
cuando   se  me   prohibió  la  salida  ;  pero 

otro  la  acompañará  por  mí.  (Aparece  Peyro^ 
lies  y  sigilosamente  se  coloca  al  lado  de  Gonzague.) 

;  Monseñor  ! 

¿Y  la  joven  y  el  plie- 


;  Ah  !...  ¡Al  fin  !... 
go?... 
Todo  en  nuestro 
Saint-Magloire. 
( ;  Ah,  ya  es  mío  ! 
no  tendré  piedad 


poder,   en  la  calle  de 


Prepárate,  Lagardére  ; 
contigo.)    Monseñor  : 

permitidme  que  os  diga  que  el  caballero 
Lagardére  parece  ampararse  sólo  de  las 
sombras  y  el  misterio,  cuando  yo,  por  el 
contrario,  son  la  luz  y  la  claridad  los  me- 
dios de  que  me  valgo».  Me  consta  que  el 
caballero  Lagardére  ha  penetrado  hasta 
aquí  con  el  solo  objeto  de  dirigirme  una 
calumniosa  acusación.  Pues  bien,  no  es 
ante  vos,  mi  señor,  y  ni  ante  vos  sola,  se- 
ñora, que  pretendo  confundirle,  sino  ante 
todos  cuantos  se  hallan  presentes  ;  por  lo 
tanto,  deseo  que  sea  pública  mi  acusa- 
ción. En  primer  lugar,  ha  faltado  a  su  pri- 
mer ofrecimiento,  pues  yo  no  veo  a  la  per- 
sona que  él  pretende  presentar  como  la 
verdadera  hija  de  Felipe  de  Nevers. 
Es  verdad.  ¿Por  qué  vinisteis  sin  ella? 
En  primer  lugar,  yo  debía  tener  la  segu- 
ridad de  no  ser  detenido  por  nadie,  y  que 
podría  llegar  a  vuestra  presencia,  mon- 
señor. Al  dar  las  doce,  la  hija  de  Nevers 
penetrará  en  palacio,  y  el  hombre  que 
por  mi  encargO'  la  habrá  acompañado  me 
avisará  de  su  llegada.  Ella  misma  entre- 
gará a  su  madre  el  pliego  cerrado  que 
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hace  diez  y  seis  años  fué  confiado  en  los 
fosos  de  Caylús,  y  que  contiene  la  prue- 
ba. 

Princesa    Es  verdad,  sí  ;  yo  misma  se  lo  entregué. 

GoNZA.  (Y  yo  lo  tengo  en  mi  poder  junto  con  la 
hija.)  Monseñor,  permitidme,  pues,  que 
os  dirija  un  ruego,  ya  que  tantas  seguri- 
dades ofrece  el  caballero  de  Lagardére. 
Que  vaya  por  sí  mismo  en  busca  de  esas 
terribles  pruebas  con  las  cuales  intenta 
confundirme.  Precisa  que  termine  de  una 
vez  esta  enojosa  situación  y  se  descubra 
tan  absurda  farsa. 

Regente  Yo  haré  que  le  acompañen  dos  de  mis 
guardias. 

I^RiNCESA    Sí,  no  os  detengáis. 

GoNZA.        (Irónicamente.)  EsO',  no'  os  detengáis. 

Lagard.      (¿Por  qué  vacilo?)    (En  este  momento  aparece 

Cocardasse,  llega  junto  a  Lagardére  y  arroja  un  guante 
a  sus  pies.)    ¡  Ah  ! 

Princesa    ¿Qué  sucede?  ¿Qué  os  detiene? 

Lagard.  ¡  Ah,  señora  1  Cuando,  exponiendo  mi  pro- 
pia vida,  intenté  salir  de  palacio,  es  que 
una  voz  secreta  me  decía  :  ¡  La  hija  de  Ne- 
vers  está  en  peligro' ! 

I^RINCESA    ¡Oh!  yo'  la  defenderé...  yo,  su  madre. 

Lagard.  Sabe  Dios,  señora,  si  a  tal  hora  ha  dejado 
ya  de  existir. 

Todos        ;  Muerta  ! 

Lagard.  Lo'  que  puedo  aseguraros,  cuando  menos, 
es  que  me  ha  sido  arrebatada.  Monseñor, 
ya  me  tenéis  en  vuestra  presencia,  solo,  sin 
prueba  alguna  y  a  disposición  de  mi  ene- 
migo. Pero  si  Dios  es  justo,  permitirá  un 
milagro.  Tres  días,  monseñor,  conceded- 
me  tres  días,  y  si  no  cumplo  lo  ofrecido 
haced  de  mí  lo  que  os  plazca. 

GoNZA.  Alteza,  debéis  prender  inmediatamente  a 
este  impostor. 

Regente  \ 

Princesa  i¿Por  qué? 
Chaverny  j 
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GoNZA.       Porque  este  hombre  es  un  asesino. 

Todos        ¡  Un  asesino' ! 

GoNZA.  Quince  años  que  aguardo  este  instante, 
¡  Felipe  de  Nevers,  al  fin  serás  vengado  ! 

Princesa    ¡  El  asesino  de  Felipe  ! 

Lagard.  Monseñor,  en  el  escrito  que  os  dirigí  os 
decía  que  en  aquella  terrible  noche,  mi 
espada  había  marcado  una  señal  en  el 
brazo  del  asesino.  Esta  señal,  vedla.  (Toma 

un  brazo  de  Gonzague  y  la  muestra.) 

Todos        ¡  Ah  ! 
Princesa    ¡  Dios  mío  ! 

Regente  La  acusación  es  terrible  ;  tratad  de  defen- 
deros. 

GoNZA.  ¿Defenderme?...  Dije  que  acusaría,  y 
sigo  acusando.  Dice  verdad,  esta  herida 
me  fué  causada  por  la  espada  del  caba- 
llero Lagardére,  no  pretendo  negarlo  si- 
quiera, pero  fué  defendiendo  a  Felipe ; 
por  lo  tanto,  yo,  Felipe  de  Mantua, 
por  mi  honor  de  caballero,  juro  que  el  ca- 
ballero Enrique  de  Lagardére  es  el  ase- 
sino de  Felipe  de  Nevers,  y  pidO'  que  sea 
visto  el  proceso  ante  la  cámara  ardiente. 

Regente  Caballero  Lagardére,  contestaréis  de  la 
acusación  ante  vuestros  jueces,  y  entre- 
tanto entregad  vuestra  espada  al  capitán 
de  guardias. 

Lagard.       (La  entrega  después  de  vacilar.)    Scñor  de  Gon- 

zague,  si  me  dejé  desarmar,  es  porque  no 
ha   llegado'  aún   vuestra  hora ;  pero  yo 
haré  que  haya  tiempo  y  lugar. 
Capitán      Seguidme,  caballero. 

Lagard.  Monseñor,  poseo  un  salvoconducto  de 
vuestra  alteza  ;  vos  mismo  lo  habéis  fir- 
mado. 

Regente  Es  verdad,  y  no  falto  a  mi  palabra  ;  os 
concedo  cuarenta  y  ocho  horas  para  que 
podáis  pasar  la  frontera. 

GoNZA.  (A  Peyroiies.)  Es  preciso  quc  no  se  nos  es- 
cape esta  vez.    (Vase  PeyroUes.) 

Regente    Libre  sois.  Salid. 


I 
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Lagard     Monseñor,  os   devuelvo  vuestra  palabra. 

No  admito  esta  libertad  que  me  concedéis. 
Me  bastan  sólo  veinte  y  cuatro  horas.  Con 
la  ayuda  de  Dios,  es  cuanto  necesito  para 
desenmascarar  a  un  miserable  y  hacer 
triunfar  una  causa  noble.  Basta  de  humi- 
llaciones ;  levanto  nuevamente  la  cabeza, 
y  por  mi  honor,  entendedlo  bien,  por  mi 
honor  repito,  que  vale  tanto  como  el  de 
cualquiera  de  los  vuestros,  juro  que  ma- 
ñana a  esta  misma  hora,  la  princesa  habrá 
recobrado  a  su  hija...  y  la  muerte  de  Ne- 
vers  será  vengada.  Y  ahora,  señores, 
plaza  ;  recobro  mis  derechos  ;  paso  a  En- 
rique de  Lagardére.  (Le  abren  paso,  Lagardére 
saluda  y  vase  con  la  cabeza  erguida.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SÉPTIMO 


La  justicia  de  Lagardere 

Rl  recodo  del  ángulo  de  la  calle  de  las  Tullerías  con  el  puente  de  las 
Conferencias  (hoy  puente  Real).  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

LAGARDÉRE,  herido,  apoyándose  en  el  parapeto 

Lagard.  Los  canallas,  los  miserables,  me  ag^uarda- 
ban  a  mi  salida  de  palacio.  ¿  Será  mortal 
la  herida  que  he  recibido?  La  sangre  que 
pierdo  debilita  mis  fuerzas.  ¡  Señor...,  tú 
no  puedes  abandonarme  !...  No  he  termi- 
nado aún  mi  misión.  Oigo  pasos...  ¿Se- 
rán mis  asesinos,  tal  vez,  que  vienen  a 
rematar  su  obra?  Veo  una  sombra  que 
hacia  aquí  se  dirige.  La  hoja  de  su  espada 
brilla  a  la  luz  de  la  luna. 


ESCENA  II 


Dicho,  COCARDASSE;  luego,  PASSEPOIL 


CocAR.       (Por   la   derecha.)    ;  Lagardérc  ! . . .  ¡  Lagar- 
dére  !... 

Lagard.     (¡Esta  voz!...)  Aquí  estoy. 

CocAR.        (Acercándosele.)   ¡  Al  fin  !  ¡  Voto  a  cribas  ! 
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Lagakd.     ¡  Cocardasse  !. . .  ¿eres  tú?  Pronto,  dame 

un  pañuelo-  para  detener  la  sangre. 
CocAR.       ¡Los  canallas  !...  Tomad.   (Se  lo  da.)  ¿Es- 
táis herido? 
Lagard.     Sí,  peroi  no  me  inspira  cuidado. 
CocAR.       Y  todo  ello  por  orden  del  señor  Pey ro- 
lles, ¿no'  es  cierto  ?  ;  Ah  !  buena  cuenta 
tengo  que  arreglar  con  él. 
Lagard.     Dime  ahora  lo  que  ha  sucedido...  ¿Qué 

ha  sido  de  Blanca? 
CocAR.        Llegué  a  la  calle  del  Chantre  a  la  hora 

convenida  y  la  casa  estaba  vacía. 
Lagard.     ¿Entonces  no^  hay  esperanza?  ¿Estará  en 

poder  de  sus  enemigos?... 
CocAR.       Aguardad,  el  pillastre  de  mi  discípulo  con 
el  cual  sabéis  que  hay  poco  que  fiar,  tomó 
parte  en  la  hazaña  de  los  sabuesos  del  se- 
ñor Peyro'lles  ;  iba  a  partirle  en  dos  mita- 
des la  cabeza  al  confesármelo,  pero  no  lo 
hice  a  condición  de  que  sabrá  descubrir  el 
paradero  de  vuestra  protegida. 
¿Sabe  dónde  la  condujeron? 
Debe  ya  saberlo  a  estas  horas. 
Vamos,  pues.  Ayúdame  ya  a  levantarme. 
Pero  si  nO'  será  posible  que  deis  un  solo 
paso'  sin  que  os  desmayéis  como  una  da- 
misela. 

Lagard.  He  recobrado  algo  las  fuerzas  ;  necesito 
ver  a  tu  discípulo  ;  es  preciso^  que  me 
diga... 

CocAR.  El  vendrá  tras  de  mí,  y  me  hallará  donde 
sea.  Calle...  ¿no  oís  un  paso  ligero  como 
el  de  un  elefante?  Pues  él  es,  no  tengo 
la  menor  duda.  Sí,  no  hay  duda.  Passe- 
poil,  (Aparece.)  llega  liasta  aquí  ;  acérca- 
te, canalla,  y  contempla  la  obra  del  buen 
señor  de  Pey  rolles. 

Passe.       ;  Lagardére  herido!... 

Lagard.  Pronto...,  dime...  :  Blanca...  ¿dónde  está 
Blanca? 

Passe.  En  la  casita  que  el  señor  Gonzague  po- 
see en  la  calle  de  Saint-Magloire. 
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Lagard.     Tú  me  acompañarás  a  ella. 

Passe.  imposible,  están  guardadas  todas  las  ca- 
lles por  la  gente  del  señor  de  Gonzague. 

CocAR.  ¡Silencio!...  alguien  se  acerca.  Los  cha- 
cales hallaron  la  pista. 

Passe.       Los  esbirros  de  Peyrolles. 

CocAR.       Les  recibiremos  como  se  merecen. 

Lagard.  La  lucha  fuera  desigual.  Mejor  será  que 
me  crean  muerto.  Decidles  que  me  habéis 
rematado  y  mostradles  mi  cadáver  ensan- 
grentado. 

CocAR.  Magnífica  idea.  Tendeos,  pues.  Lo  cree- 
rán al  ver  la  palidez  de  vuestro  semblante. 

Passe.  (Que  ha  mirado  a  la  derecha.)    Es    el    SCñor  de 

Peyrolles  con  algunos  de  los  suyos.  ¡  Vien- 
tre de  ballena  !  Esta  noche  ajustaremos 

nuestras  cuentas.  (Cocardasse  y  Passepoil  que- 
dan de  pie,  ocultado  a  Lagardére  tendido  en  el  suelo.) 


ESCENA  III 

Dichos.   PEYROLLES  y  esbirros,  les  cuales,  con  un  farol,  figuran 
ir  siguiendo  un  rastro,  hasta  dar  con  Cocardasse  y  Passepoil. 

Peyro.  Venid  ;  ¿veis  el  reguero  de  sangre?...  No 
hay  duda,  por  aquí  ha  pasado  Lagardé- 
re, no  tenemos  más  que  seguir  y  daremos 
con  él. 

CocAR.  Para  hallar  lo  que  buscáis,  mi  buen  se- 
ñor de  Peyrolles,  no  es  preciso  que  deis 
ni  siquiera  un  paso  más. 

Peyro.       ;Qué?  No  comprendo. 

CocAR.  Digo  que  Lagardére,  herido  levemente, 
iba  a  escapar.  Pero  de  ello  nos  apercibi- 
mos yo  y  mi  discípulo... 

Passe.        Eso,  y  comO'  nos  apercibimos... 

Peyro.       ¿Qué  habéis  hecho  de  él? 

CoCAR.  Ved  lo.     (Enseñando  a  Lagardére  tendido.) 

Passe.  Vedlo. 

Peyro.         ¡Lagardére!...     (Retrocediendo  instintivamente.) 

Cocar.       Nada  temáis,  señor ;  bien  muerto  está. 


¿Y  estáis  de  ello  bien  seguros? 
Segurísimos. 
Vedlo. 

AI  fin  podemos  cantar  victoria.  (A  dos  es- 
birros.) Id  vosotros  corriendo  a  palacio,  y 
en  secreto  comunicad  a  monseñor  el  prín- 
cipe Gonzague  que  Lagar dére  ha  dejado 
de  existir  ;  que  vosotros  habéis  visto  su 
cadáver.  Podremos  ya  dormir  tranquilos 
desde  hoy.  Terminé  mi  fatigosa  jornada. 
(A  los  tres  esbirros.)  Id  vosotros  a  dar  orden 
de  que  conduzcan  hasta  aquí  mi  litera,  no 

puedo  dar  un  paso.    (Vanse  ios  dos  esbirros.) 

¿  Está  contento  el  buen  señor  de  Peyro- 
lies? 

Sí,  sí,  muchísimo  ;  al  fin  disteis  cuenta  de 
un  hombre  que  iba  pareciéndome  invulne- 
rable. Hélo  al  fin  aquí.  Yo  tuve  el  placer 
de  darle  la  primera  estocada. 
Vuestra  recompensa  tendréis  en  la  otra 
vida  (y  pronto  en  ésta). 
Ya  sé  lo  que  me  reportará  esta  estocada. 
(No  lo  sabes  tú  bien.) 

Ahora,  a  la  calle  de  Saint-Magloire,  (Se 

tienta  los  bolsillos.) 

¿Qué  buscáis,  monseñor? 
La  llave  de  la  puerta  del  jardín...  Ah,  sí, 
ya  la  tengo. 

(Bajo  a  Cocardasse.)  Me  convicne  csta  llavc. 
La  tendréis. 

¿Que?...  (Notando  el  movimiento.) 
Nada,  nada.  (Dejando  caer  el  sombrero.)  El 
sombero,  que  se  me  había  caído. 
No  estaré  tranquilo  hasta  verle  cien  pies 
bajo  tierra.  Pero  si  tenemos  medio  mejor. 
Aquí  está  el  río.  Atadle  de  pies  y  manos, 
y  con  una  pesada  piedra  al  cuello,  arro- 
jad su  cadáver  al  agua,  aquí  el  río  tiene 
bastante  profundidad,  y  no  es  fácil  que 
aparezca  por  ahora. 

Se  hará  como  deseáis.  (Aprovechando  una  dis- 
tracción  de  Peyrolles,  Lagardére  se  levanta.) 
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Lagard. 
Peyro. 

Lagard. 

COCAR. 


Lagard. 
CocAR. 
Passe 
Lagard. 


:} 


Passe.  \ 
CocAR.  / 
Lagard. 

GOCAR, 


Lagard. 

CoCAR. 

Passe.  \ 
CocAR.  / 


;  Pronto,  apoderaos  de  él  ! 

(Aterrorizado.)  ¿  Qué  68  eSO?  j  SoCOrrO  !  (Co- 
cardasse  y  Pasepoil  se  apoderan  de  Peyrolles.) 

Tapadle  la  boca.  La  llave. 

(Quitándosela   a     Peyrolles.)     Aquí    eStá.     ¿  Qué 

más? 

Atadle  de  pies  y  manos. 
Con  mucho  gusto. 
Ahora  una  piedra  al  cuello,  y  al  agua.  (Una 

vez  hecho  lo  ordenado  por  Lagardére,  Passepoil  y  Co- 
cardasse,  cogiendo  el  cuerpo  de  Peyrolles,  uno  por  la 
cabeza  y  otro  por  los  pies,  lo  zarandean  por  encima  el 
pretil  y  lo  echan  al  río.) 

Una...  dos...  tres...  Paso  a  la  justicia  de 

Lagardére. 

Ahora,  vamos. 

¿A  pie?  Estáis  loco.  No  podréis  dar  dos 
pasos  siquiera.  Hacia  aquí  se  acerca  la  li- 
tera del  señor  de  Peyrolles,  cubrios  la  ca- 
beza con  su  sombrero  y  poneos  su  capa. 
Tendréis  dos  guardias  de  corps  comO'  su 

majestad  Luis  XIV.   (Aparece  una  litera  con  sus 

portantes.)  Venid,  accrcaos  :  el  señor  de  Pey- 
rolles está  algo  fatigado.  Abrid  la  porte- 
zuela. Entrad,  monseñor.  Conducidle  dul- 
cemente. (Lagardére  ha  entrado  en  la  litera  y 
dice,  acercándose  a  la  portezuela).  V  Dónde  deben 

conduciros  ? 

A  la  calle  de  Saint-Magloire. 
Ya  lo  habéis  oído. 

A  la  calle  de  Saint-Magloire.    (Cocardasse  y 

Passepoil  dan  la  guardia  uno  a  oada  lado  de  la  litera.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  OCTAVO 


JLOTO  isrcvjsiisro 


La  novia  del  jorobado 


Elegante  saloncillo  en  la  casa  de  Gonzague.  Puerta  al  foro  y  laterales 
a  derecha  e  izquierda.  En  segundo  término  izquierda,  una  mesa 
con  recado  de  escribir,  y  tras  ella,  un  sillón.   Muebles  lujosos. 


ESCENA  PRIMERA 


GONZAGUE;  luego,  COCARDASSE  y  PASSEPOIL  por  la  derecha. 


Empieza  a  impacientarme  la  tardanza  de 
Pey rolles.  Hay  que  confesar  que  nos  ha- 
bremos librado  de  un  enemigo  terrible. 
Lagardére  había  tomado  bien  todas  sus 
medidas.  Es  astuto  y  sagaz,  y  se  ha  reser- 
vado presentar  a  la  hija  de  Nevers  hasta 
que  interesara  su  corazón.  No'  hay  duda, 
le  ama,  pues  desde  que  está  en  mi  poder 
la  suerte  de  Lagardére  es  la  única  cosa 
que  le  preocupa.  En  cuanto  a  la  otra, 
llora  la  pérdida  ilusión  de  haber  hallado  a 
su  madre.  Y  sin  embargo,  comO'  yo  haré 
desaparecer  la  verdadera  hija,  será  ella 
la  que  ocupe  su  sitio.  ¿Quién  va? 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)    ¿  Hay  pCrmíSO, 

monseñor? 

¿Sois  vosotros?  Brava  gente,  adelante. 

(A  Passepoil.)  Adelante.  (Se  adelantan  uniforme- 
mente y  quedan  ante  Gonzague.) 
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GoNZA.  ¿Cómo  no  viene  con  vosotros  el  señor 
de  Peyrolles? 

CocAR.  (Bajo  a  Passepoil.)  Hablemos  poco  y  hable- 
mos bien.  (A  Gonzague.)  Monscñor,  si  no 
vino  con  nosotros,  seguramente  no  será 
culpa  suya. 

GoNZA.  Así  lo  creo.  ¿Sabéis  qué  dirección  ha  to- 
mado? 

CocAR.       Opuesta  a  la  nuestra,  monseñor. 

Passe.  Al  paso  que  llevaba,  supongo  que  a  esta 
hora  estará  entre  Asnieres  y  Chatou. 

GoNZA.       ¿Por  qué  razón  ha  salido  de  París? 

CocAR.  Sin  duda  en  servicio  de  monseñor.  Lo  que 
podemos  aseguraros  es  que  fué  ello  contra 
su  voluntad. 

GoNZA.       Bueno,  pues,  al  diablo. 

CoCAR.       (Con  él  estará,  seguramente,  a  esta  hora.) 

GoNZA.  Lo  importante  es  que  nos  hayamos  libra- 
do para  siempre  más  de  la  presencia  de 
Lagar  dére. 

Passe.  Nosotros  mejor  que  nadie  podemos  ase- 
gurarlo. 

GoNZA.  Está  bien,  seréis  recompensados.  ¿Y  qué 
hicisteis  del  cadáver? 

Passe.  El  excelente  señor  de  Peyrolles  nos  orde- 
nó que  lo  echáramos  al  río,  con  una  piedra 
al  cuello  y  atado  de  pies  y  manos.  Cosa 
que  hicimos. 

Gonza.  Perfectamente.  (La  hija  de  Nevers  en  mi 
poder,  Lagardére  ha  dejado  de  existir  y 
entre  mis  manos  el  arma  con  que  me 
amenazaba.)  Estoy  satisfecho  de  vuestro 
comportamiento  ;  me  habéis  servido  fiel- 
mente, y  repito  que  debo  recompensaros. 

CocAR.  Monseñor,  debemos  confesar  que  nada 
habríamos  logrado  si  no  hubiera  sido  la 
oportuna  intervención  de  cierto  sujeto  por 
demás  extraño,  y  cuya  aparición  fué  casi 
providencial,  pues  Lagardére  iba  a  escu- 
rrírsenos. 

GoNZA.  Será  también  recompensado.  ¿Decidme 
quién  es? 
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Casi  no  pudimos  descubrir  otra  cosa  que 
su  joroba. 

Una  joroba  soberbia. 

¿Será  Esopo? 

¿Esopo?... 

¡  Bonito  nombre  ! 

Lagardére,  al  salir  de  palacio,  fué  leve- 
mente herido  por  el  acero  del  señor  de 
Peyrolles,  y  aunque  perdiendo  sangre,  lo- 
gró escapar  por  la  calle  de  Saint-Honoré, 
y  le  habíamos  ya  perdido  de  vista,  y  sin  du- 
da se  habría  escapado,  si  Esopo,  como  vos 
le  llamáis,  monseñor,  no  nos  hubiera  des- 
cubierto la  pista,  rematándole  luego  por 
su  propia  mano. 

No  comprendo  qué  interés  podía  tener  en 
la  muerte  de  Lagardére. 


ESCENA  II 

Dichos  y  LAGARDÉRE 


Pues  aquí  vengo  a  decíroslo,  cuando 
quedamos  los  dos  sin  testigos. 
(A  Cocardas&e  y  Passepoil.)  Podéis  retiraros,  v 
os  garantizo  que  la  recompensa  de  Esopo 
en  nada  disminuirá  vuestra  parte.  Id  en 
busca  de  mi  tesorero,  que  os  pague  este 
bono  de  diez  mil  libras  que  voy  a  exten- 
deros. (Se  sienta,  escribe  y  se  lo  da.) 
(Bajo  a  Cocardasse.)    \  DieZ  mil  libras  ! 

(Bajo  a  Passepoil.)  Es  una  mezquindad.  La- 
gardére vale  un  millón.  (Aprovechando  un  mo- 
n^ento  de  distracción  Lagardére  pregunta  a  Cocardasse.) 

¿  Estás  seguro  de  que  el  pliego  está  en  po- 
der de  Gonzague? 
Lo  estoy. 

Penetra,  como  sea,  en  el  palacio  de  Gon- 
zague y  entrega  este  billete  a  la  princesa. 

(Se  lo  da,  y  al  tomarlo  se  vuelve  de  cara  a  Gonzague, 
mientras  Passepoil  se  vuelve  a  la  de  Lagardére.)  TÚ, 
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al  momento.  Este  billete  al  señor  de  Cha- 
verny.   (Se  lo  da.) 

PaSSE.  Está  bien.    (Acércansc  los  dos  hacia  Gonzague.) 

GoNZA.  (Dándoles  el  bono.)  Tomad,  y  con  este  dinero 
os  aconsejo  que  salgáis  de  París  ;  los  aires 
de  la  campiña  os  probarán  mucho'  más. 

CocAR.  Comprendido. 

Passe.         Saldremos.    (Saludan   cercniouíosamente   y  vanse.) 

ESCENA  III 

LAGARDÉRE  y  GONZAGUE 

GoNZA.  Sé  tu  comportamiento  de  esta  noche,  y 
estoy  pronto  a  recompensártelo.  Di  qué 
quieres. 

Lagard.     ¿Quien  os  dijo,  monseñor,  que  yo  deseaba 

recompensa  alguna? 
Gonza.       Los  servicios  gratuitos  esconden  siem.pre 

una  traición,  y  yo  deseo  pagarte  el  que 

me  has  hecho. 
Lagard.     ¿  Y  quién  os  ha  dicho  que  no  lo  esté  ya  de 

sobra  con  la  muerte  de  Lagardére?  A  vos 

os  interesaba  ;  a  mí  también. 
Gonza.      ¿A  ti? 

Lagard.  Sí,  monseñor.  Le  odiaba,  porque  era  ama- 
do de  cierta  persona  a  la  cual  adoro. 

Gonza.  ¿En  tal  caso,  estabas  celoso  de  Lagar- 
dére? ¿Pero  tú  amas?  Estás  loco. 

Lagard.     Será  locura,  monseñor,  pero  amo. 

Gonza.       ¿Sin  esperanza? 

Lagard.     Moriría  si  la  perdiera  por  completo. 

Gonza.  Vamos  a  ver,  pobre  Esopo  :  ¿  qué  mujer 
es  la  que  logró  encender  en  ti  tal  pasión? 

Lagard.  Una  que  ama  a  Lagardére.  ¿Comprendéis 
ahora  en  qué  se  fundaba  mi  odio?  ¿Véis 
por  qué  me  hice  vuestro  aliado? 

Gonza.  Comprendo,  pero  no  me  bastan  tales  ra- 
zones para  que  yo  acabe  de  convencerme. 
Creeré  en  tu  sinceridad  cuando  me  hayas 
confesado  el  motivo  que  te  lleva  a  mi  casa. 
Tú  tienes  algo  que  pedirme. 
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Es  cierto. 

Habla,    pues  :    ¿qué   deseas?   ^^o  puedo 

darte  el  oro  suficiente  para  comprar  a  la 

mujer  que  deseas. 

Es  inútil  ;  no  se  vendería. 

¿Y  quieres  que  se  entregue  a  ti? 

Vos  podéis  entregármela. 

¿Yo? 

Siy  oidme  :  yo  sé  que  una  vez  esté  en  vues- 
tro poder,  buscáis  un  medio  para  deshace- 
ros de  ella  ;  pues  yo'  vengo  a  ofrecéroslo. 
¿Cómo  decidirla? 

Diciéndole  qu  el  único  medio  de  salvar  la 
vida  de  Lagardére  es  que  me  entregue  su 
mano. 

No  me  atrevo  a  hacerla  tan  desgraciada. 
¿Acaso  no  es  peor  la  suerte  que  le  desti- 
náis? 

¿Tú  qué  sabes? 

Tanto  como  vos,  monseñor,  sé  que  para 
apoderaros  de  la  inmensa  fortuna  de  Ne- 
vers  no'  os  bastó  haber  mandado  asesi- 
nar a  su  padre. 

¿Qué?... 

Sino  que  habéis  decretado  ahora  la  muerte 
de  su  hija  ;  dádmela,  pues,  por  esposa  :  de 
tal  modo  os  libro  de  un  obstáculo  y  le  sal- 
vo la  vida. 

¿Y  quién  me  asegura  que  no  la  condu- 
cirás al  lado  de  su  madre? 
Monseñor,  ¿creéis  vos  que  el  jorobado^  se- 
ría atendido'  jamás  por  la  altiva  princesa 
de  Gonzague? 

Tienes   razón,  un   enemigo  como   tú  no 
puede  ser  peligroso. 
¿Consentís,  pues? 

Consiento.  Blanca  no  saldrá  de  este  pa- 
lacio de  otro  modo  que  siendo'  tu  esposa. 
Si  rehusara... 

Aceptará,  yo  os  lo  prometo. 
Mucho  confías  en  ti. 
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Lagard.  Confío  en  mis  artes  de  brujería.  Ya  veréis 
cómo  sé  hacerla  mía, 

GoNZA.  Y  si  así  no  sucediera,  no  por  eso  queda- 
rás tú  sin  recompensa,  y  ella  m^orirá. 

Lagard.     ¿Morirá,  habéis  dicho? 

GoNZA.  Empleando  uno  de  aquellos  medios  que 
nadie  sospecha  jamás. 

Lagard.     (¡  Ah,  infame  !) 

GoNZA.      ¿Qué  dices? 

Lagard.  Nada,  monseñor,  que  no  habrá  necesidad 
de  ello ;  que  me  entregará  gustosa  su 
mano. 

GoNZA.       Creo  que  no  estará  de  más  componer  algo 

tu   ridicula  figura.     (Llama  con  la  campanilla.) 

Lagard.     Como  os  parezca,  monseñor.    (Aparece  un 

criado.) 

GoNZA.  Llevaos  a  Esopo  a  mi  guardarropa,  y  a 
ver  si  entre  vosotros  y  el  peluquero  lográis 
hermosearle  algo,  que  no  será  poco  tra- 
bajo el  vuestro. 

Lagard.     Pudiera  ser. 

GoNZA.  Sería  preciso  que  fueras  el  diablo  en  per- 
sona. 

Lagard.  Un  pobre  diablo,  monseñor,  que  nada 
puede  sin  vuestro  poderoso  auxilio. 

GoNZA.  Id,  enamorado  novio,  y  emplead  en  em- 
belleceros las  dos  horas  escasas  que  fal- 
tan para  vuestra  boda. 

Lagard.  No  faltaré,  monseñor,  no  faltaré.  ;  Je,  je, 
je!...  Hasta  dentro  de  dos  horas,  pues. 

(Vase  seguido  del  criado.) 


ESCENA  IV 

GONZAGA,  NAVAILLE,  BRÉANT  y  otros  nobles. 


GoNZA.  Decididamente  este  jorobado  es  mi  Pro- 
videncia ;  él  me  desembarazó  de  Lagar- 
dére,  como  m,e  librará  de  su  protegida 

Blanca.    (Viendo  a  los  nobles.)    ScñorCS,  tCUgO 

que  daros  una  gran  noticia. 


¿La  muerte  de  Lagardére? 
No,  habrá  ya  dado  su  cuenta  al  diablo.  Los 
guardias  de  palacio  ahorraron  trabajo  al 
verdugo.  Permitidme  antes  que  comuni- 
que cierta  orden.  (Se  pone  a  escribir,  y  luego 
agita  la  campanilla  y  aparece  un  criado.) 

¿Qué  será? 

Lo  ignoro.  Veremos. 

(Cerrando   el   escrito,   lo   entrega   al   criado,   que  des- 
aparece luego.)  Al  instante  a  mi  notario.  Dije, 
pues,  que  tenía  una  noticia  que  comuni- 
caros. Esta  noche  estamos  de  boda. 
¿De  boda? 

Sí,  caso  a  una  de  mis  protegidas.  Le  doy 

dote  y  marido. 

¿Y  quién  es  el  marido? 

Esopo. 

¿El  jorobado? 

Ya  comprenderéis  que  debemos  festejar  a 
los  novios  como  corresponde. 


ESCENA  V 


Dichos  y  CHAVERNY 


Chaverny  Señores  :  ¿queréis  decirme  quién  me  ha 
mandado  este  billete  dándome  una  cita 
en  vuestra  propia  casa?  No  sé  si  el  billete 
viene  tal  vez  del  otro  mundo,  pues  lo  firma 
un  muerto. 

GoNZA.  ¿Quién? 

Chaverny  ;  Lagardére  ! 

Navaille  ¿Os  chanceáis? 

Chaverny  Es  capaz  de  resucitar  para  venir  a  cum= 
plir  su  palabra.  Dice  que  a  las  diez  estará 
aquí,  y  por  la  puerta,  por  la  ventana  o  la 
chimenea,  a  las  diez  le  veremos  entrar. 

GoNZA.  Ni  la  muerte  puede  tomar  en  serio  nues- 
tro' amigo  Chaverny. 

Chaverny  Consultad  vuestros  relojes,  señores. 

GoNZA.       Van  a  dar  las  diez  y  nadie  comparece. 

(Abrese  una  puerta  de  primer  término  derecha.) 
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Chaverny  Ved  esta  puerta  que  se  abre. 

GoNZA.        ¿Qué?    (Sin  poder  reprimir  un  movimiento.) 

ESCENA  VI 

Dichos  y  LAGARDÉRE 

Lagard.     ¿Quién   habla  aún  aquí  de  Lagardére? 

¿Sois  vos,  monseñor  de  Chaverny?  Tened 
por  cierto  que  Esopo  será  esta  noche  el 
único  huésped  de  monseñor  el  príncipe  de 
Gonzague.  Esopo,  que  se  ha  convertido 
en  gentilhombre  en  el  espacio  de  una 
hora.  Ved  la  espada,  la  roseta  en  el  ojal  ; 
lo  mejor  de  la  nobleza  de  Francia  firmará 
su  contrato  de  boda.  Todo  eso  os  pare- 
cerá algo  extraño,  monseñor  de  Chaver- 
ny, pero  todo  ello  es  cierto.  Lagardére  ha 
muerto,  ¡  fué  el  jorobado  quien  dió  buena 
cuenta  de  él  ! 
Chaverny  ¡Miserable!  ¿Fuiste  tú? 
Lagard.     Yo-,  sí,  y  con  vos  contaba  para  ser  uno  de 

los  testigos  de  mi  boda. 
Chaverny  ¡  Es  ya  demasiada  insolencia  ! 
GoNZA.  Esopo  es  mi  huésped,  querido  primo,  y 
yo  debo  defenderle  de  los  insultos  que  se 
le  dirigen.  Voy  en  busca  de  tu  novia.  Se- 
ñores, mientras  tanto  dejo  a  Esopo  bajo 
vuestra  protección.  Procura  reconciliarte 
con  mi  primo  el  señor  de  Chaverny.  (Vase 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

Dichos  menos  Gonzague. 

Señor  marqués,  creo'  habréis  echado  lo 
pasado  al  olvidO'  y  somos  ya  buenos  ami- 
gos. 

Vamos,  Chaverny  ;  no  amarguéis  en  este 
día  la  felicidad  del  novio. 


Lagard. 
Navaille 


Lagard.  Completa,  pues  me  uno  a  la  mujer  que 
adoro. 

Navaille   ¿EsopO'  adora  a  una  mujer?  ¿Y  quién  es 

ella?  Sepamos. 
Lagard.     Es  joven,  bella  y  rica. 
Navaille  ¡  Desgraciada  ! 

Chaverny  ¿y  con  tan  bellas  cualidades  te  la  entre- 
gan por  esposa? 

Lagard.     Sí,  marqués  ;  tiene  una  dote  de  princesa. 

I  Ah,  escogí  muy  afortunadamente  la  oca- 
sión para  hacer  mi  demanda  !  Me  la  die- 
ron por  esposa  porque  estorba  a  un  gran 
señor,  y  a  nO'  casarse  conmigo,  tal  vez  le 
habría  sucedido  cosa  peor. 

Chaverny  Creo  conocer  a  la  infeliz  que  pretenden 
sacrificarte.  Esta  joven  fué  robada  ayer 
noche  de  la  casa  de  Lagardére. 

Lagard.     Pudiera  ser. 

Chaverny  Era  la  que  debía  presentar  a  la  princesa, 
asegurando'  que  era  la  hija  de  Nevers. 

Lagard.  Cosa  que  tal  vez  habría  probado  si  no  hu- 
biera muertO'. 

Chaverny  Comprendo'  ahora  la  razón  por  la  cual 
Lagardére  me  ha  citado'  aquí  esta  noche. 
Confía  en  que  yo  sabré  defender  a  su  pro- 
tegida. ¡  Ay  de  la  mano  que  se  atreva  a  to- 
car un  cabello  solo  de  la  pobre  huérfana  ! 

Lagard.       (Lleva  a  un  lado  a  Chaverny  y  le  dice  en  voz  baja.) 

No'  precipitéis  los  acontecimientos  si  no 
queréis  perder  a  la  misma  que  tratáis  de 
salvar.  (Disimulando.)  La  jovcn,  creedmc, 
aceptará  gozosa  mi  mano'  de  esposo. 

Chaverny  ¿Qué  misterio^  se  encierra  aquí? 

Navaille  Parece,  señor  de  Chaverny,  que  Esopo  os 
ha  convencido. 

Chaverny  Digo  que  el  diablo  anda  suelto-  esta  no- 
che. 

Navaille  CreO'  que  viene  la  novia. 

Lagard.  (ai  oído  de  Chavemy.)  No  ha  llegado  aún  la 
hora  de  probar  si  la  hoja  toledana  que  os 
regaló  el  armero  de  Segovia  tiene  buen 
temple. 
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Chaverny  ¿Quién  sois?  Hablad  de  una  vez... 
Lagard.     (Separándose  de  él.)   Llega  mi  novia,  pronto, 
pronto-  lo'  sabréis. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  GONZAGUE  y  BLANCA. 

Blanca  (A  Gonzague.)  ¿Dónde  me  conducís?  ¿Qué 
queréis  de  mí? 

GoNZA.  Querida  niña,  repitoi  que  nada  debéis  te- 
mer. Sois  huérfana,  carecéis  de  fortuna, 
no  tenéis  apoyO'  de  nadie,  un  amigo  os  ha 
confiado  a  mi  guarda  y  voy  a  ofreceros 
un  dote  y  un  esposo. 

Blanca  El  dolor  me  hizo  enloquecer,  y  nO'  com- 
prendo cuanto  pasa  a  mi  alrededor,  ni 
cuanto  me  decís. 

Gonza.  Más  que  un  marido,  es  un  protector  lo 
que  os  ofrezco. 

Blanca  Tenía  uno,  al  cual  sin  duda  han  hecho 
desaparecer  cuandO'  no  le  veo  aquí  para 
defenderme. 

Chaverny  Señorita,  se  llamaba  Lagardére,  ¿no'  es 
cierto? 

Blanca      Este  era  su  nombre. 

Chaverny  Pues  bien,  en  su  ausencia,  yo,  marqués 
de  Chaverny,  ocupo  a  vuestro  lado  el  si- 
tio que  a  él  le  corresponde.  Me  declaro 
vuestro  caballero  ;  si  a  la  fuerza  os  con- 
dujeron hasta  aquí,  juro  a  Dios  que  sal- 
dréis libremente. 

Lagard.     (ai  oído  de  chaverny.)   ( ¡  Imprudente  ! ) 

Gonza.  Olvidáis,  señor  de  Chaverny,  que  esta  se- 
ñorita está  en  mi  casa,  y  en  ella  no  nece- 
sita protección  de  nadie.  Pues  si  bien  se 

lo  ofrezco  no  se  lo  impongo.    (A  Lagardére.) 

Mal  van  tus  negocios,  pobre  Esopo. 
Lagard.     Si  me  lo  permitís,  me  los  conduciré  por 
mí  mismo ;   permitidme  que  me  acerque 
unos  instantes  a  mi  novia. 
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GoNZA.      ¿Que  te  deje  con  ella? 

Lagard.  Me  basta  que  os  apartéis  de  su  lado.  No 
me  perdáis  de  vista  si  es  que  teméis  algo. 

GoNZA.  Está  bien,  (a  Blanca.)  Aquí  tenéis  a  vues- 
tro futuro  esposo,  que  desea  dirigiros  al- 
gunas palabras  antes  de  la  firma  del  con- 
trato. 

Blanca  ¡  Dios  míO'  !  (Se  deja  conducir  maquinalmente  al 
lado  de  Lagardére.) 

Chaverny  ¡  Es  intolerable  ! 

Lagard.      Silencio.    (Toma  a  Blanca  de  la  mauio  y  la  aparta 

algo.)   I  Blanca  ! 
Blanca      ¡  Esta  voz  !... 

Lagard.  Soy  yO' ;  estamos  al  borde  de  un  precipi- 
cio. (Todos  tienen  la  mirada  fija  en  ella.)  No  ha- 
gas la  menor  señal.  No  temas,  estoy  a 
tu  lado.  No  opongas  a  nada  la  menor  re- 
sistencia. 

Blanca      ( ¡  Oh,  Enrique  !...  ;  Enrique,  soy  tuya  ! ) 

(Le  estrecha  la  mano.) 

Navaille  ¿Qué  es  eso?  Ved  como  le  estrecha  la 
mano.  ¿Será  brujo  este  maldito  joro- 
bado? 

Lagard.     Señores,  puede  firmarse  el  contrato. 

Chaverny  (Se  acerca  a  Blanca.)  Señorita,  vos  no  podéis 
consentir  de  buen  grado  en  tan  mons- 
truosa unión. 

Blanca      Suya  soy  ante  Dios. 

Chaverny  ¿Qué  malas  artes  habrá  empleado  en  dos 

minutos  el  malvado? 
Gonza.      Aquí  está  el  notario. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  EL  NOTARIO. 


Gonza.  ¿Supongo  que  sólo  faltará  poner  los  nom- 
bres en  el  acta  de  matrimonio? 

Notario  Nada  más,  y  la  firma  de  los  contrayentes 
y  los  testigos.  (El  notario  se  sienta  junto  a  la 
mesa  y  todos  ^e  ponen  a  firmar.) 
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GoNZA.       Esopo,  tú  el  primero. 

Lagard.  No,  permitidme  que  sea  el  último,  pues 
como'  firmaré  con  mi  verdadero  nombre, 
tal  vez  rehusaríais  a  ser  mi  testigo.  ¡  Ah, 
estoy  seguro  que  vais  a  reiros  ! 

GoNZA.         Está  bien.  (Firma.) 

Lagard.  Ahora  la  novia.  (Toma  la  mano  de  Blanca  y  le 
dice,  mientras  la  conduce  a  la  mesa :)     ¿  Si  llegó 

nuestra  última  hora,  quieres  morir  junto 
a  mí,  nO'  es  cierto? 

Blanca  Sí,  lo  quiero.  (Lagardére  conduce  a  Blanca  a  la 
mesa  y  firma.) 

Lagard.  Ahora  yo,  ¿nO'  es  cierto?  y  con  mi  verda- 
dero nombre.  ¡  Ya  está  !  (Hace  apartar  a  to- 
dos ;  una  vez  ha  firmado,  se  retira  rápidamente ;  los  no- 
bles se  precipitan  sobre  la  mesa  para  leer  la  firma  y 
quedan  absortos.) 

GoNZA.  ¡  Enrique  de  Lagardére  !  (Aparece  nuevamen- 
te Lagardére  sin  la  joroba  ni  disfraz  alguno  y  con  el 
¡acero  desnudo.) 

Todos        ;  Lagardére  ! 

Lagard.  Sí,  Lagardére,  que  jamás  faltó  a  su  pa- 
labra. 

GONZA.  ;  Vas  a  morir  !  (Desnuda  su  acero,  los  demás  le 
imitan.  Lagardére  se  defiende  de  todos.) 

Lagard.  ;  Marqués  de  Chaverny,  siempre  y  en  to- 
das partes  ! 

Chaverny   (Desnuda  el  acero  y  se  pone  al  lado  de  Lagardére.) 

¡  Oh,  sí  !  ¡En  todas  partes  y  contra  to- 
dos ! 

Lagard.  Ya  sabía  que  seríamos  dos  cuando  me- 
nos. 

PaSSE.  (Apareciendo  por  la    derecha.)      ¡  No,   qUC  SCrC- 

mos  cuatro  ! 

COCAR.  ;  Que  valen  por  cuarenta  !     (Se  ponen  a  pe- 

lear al  lado  de  Lagardére  y  Chaverny,  y  a  los  pocos 
instantes  de  lucha  aparece  por  el  foro  el  capitán  de 
guardias  con  algunos  soldados.) 
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ESCENA  X 

Dichos  y  CAPITÁN,  con  soldados. 

Capitán  Bajad  los  aceros  en  nombre  del  rey.  Mon- 
señor de  Gonzague  y  el  caballero  Lagar- 
dére,  entregadme  vuestras  espadas.  Sois 
mis  prisioneros.  Tengo  la  misión  de  con- 
duciros ante  el  tribunal  presidido  por  su  al- 
teza el  regente.  Una  escolta  y  una  silla 
de  posta  os  aguardan. 

GoNZA.  ¿Una  silla  de  posta?  ¿A  dónde  se  nos 
conduce? 

Capitán  Tengo  prohibido  revelároslo,  y  entre- 
tanto permitidme  que...  (Se  acerca  a  ellos  con 
un  pañuelo.) 

GoNZA.       ¿Vais  a  vendarme  los  ojos? 

Capitán     De  orden  del  regente. 

Lagard.  Señor  de  Chaverny,  conducid  a  esta  se- 
ñorita al  lado  de  su  madre.  (Ponen  un  pa- 
ñuelo en  los  ojos  de  Gonzague  y  otro  en  los  de  Lagar- 
dére.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  NOVENO 


¡He  cumplido  mi  palabra! 

Los  fosos  de  Caylús,  con  la  misma  disposición  que  el  primer  cuadro. 
Es  de  noche,  y  de  trecho  en  trecho  hay  un  paje  con  un  hachón 
encendido.  Guardias  ocupan  el  puente  levadizo  y  el  terraplén  del 
foro.  En  primer  término  izquierda,  una  mesa,  cubierta  con  un  ta- 
pete de  terciopelo  encarnado,  encima  de  la  cual  hay  dos  riquí- 
simos cadelabros  con  gran  número  de  bujías  encendidas. 


ESCENA  ÜNICA 

EL  REGENTE,  LA  PRINCESA  y  BLANCA,  sentados  tras  la  mesa; 
al  lado  y  de  pie,  D'ARGENSON,  CHAVERNY  y  otros  nobles;  a 
poco,  LAGARDÉRE,   GONZAGUE,  COCARDASSE,  PASSEPOIL  y 
CAPITÁN. 

Princesa  (a  Blanca.)  No  temas  ;  Dios  protegerá  al 
hombre  valiente  que  te  ha  conservado  a 
mi  cariño. 

Chaverny  Esta  vez,  señora,  no  habéis  dudado  al  re- 
conocer a  vuestra  hija. 

Princesa  ¡Oh,  no!...  Al  conducirla  a  mi  lado,  re- 
conocí al  momento  en  su  rostrO'  los  ras- 
gos de  Felipe. 

Regente  Perdonadme,  señora,  si  me  ha  sido  pre- 
ciso' conduciros  nuevamente  a  este  casti- 
llo que  tan  amargos  recuerdos  tiene  para 
vos.  Aquí  fué  vilmente  asesinado  vues- 
tro esposo  ;  en  este  mismo  sitio  será  ven- 
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g'adO.  Ellos  llegan.  (Aparecen  Lagardére  y  Gon 
zague,  vendados  los  ojos  y  conducidos  por  dos  guar- 
dias, los  cuales  les  dejan  en  medio  de  la  escena  a  una 
señal  del  regente.  Profundo  silencio  y  gran  expecta- 
ción en  todos.  Tras  de  ellos,  Cocardasse  y  Passepoil, 
que  se  quedan  en  último  término.  El  regente  hace  sefia 
a  les  guardias,  que  conducen  a  los  primeros  y  les  qui- 
tan la  venda.  Lagardére  no  hace  movimiento  al  reco- 
nocer el  sitio ;  en  cambio,  Gonzague  no  puede  ocultar 
su  mala  impresión.  Todos  les  miran  fijamente.) 


D 'Argén.  (Bajo  ai  regente.)  Ved,  monseñor  :  Gonza- 
gue se  ha  estremecido  al  reconocer  el  si- 
tio. 

Regente     En  cambio'  Lagardére  no  hizo  el  menor 

movimiento. 
GoNZA.      ( ¡  Los  fosos  de  Cayliis  ! ) 
Regente  Acercaos. 
GoNZA.      ( I  Allí  cayó  Nevers  ! ) 

Regente     ¿Reconocéis  los  dos  el  sitio?    (Gonzague  y 


Lagardére   contestan  con  una  inclinación   de  cabeza.) 


¿  Es  en  él  donde  fué  vilmente  asesinado 
Nevers  ? 


GoNZA.       Yo  agradezco  a  vuestra  alteza  el  haberme 


traído  aquí,  para  acabar  de  una  vez  la 
acusación  que  sobre  mí  pesa.  Yo  presen- 
té a  la  princesa  la  joven  que  afirmo  aún 
ser  la  heredera  de  Nevers.  Puedo  presen- 
tarle las  pruebas  que  reclamaba  y  cuya 
existencia  yo  mismo  ignoraba.  Aquí  es- 
tán.   (Mostrando  el  pliego.)    Ved  cl  plicgO  COn 

los  sellos,  abridlo,  y  hallaréis  la  hoja 
arrancada  al  registro  del  capellán  del  cas- 


Regente  ¿Es  éste,  señora? 

Princesa  Lo  reconozco.  Ahora  hablad,  Lagardére. 

Blanca  ¡  Madre  mía  ! 

Princesa  ¡  Hija  mía  1    (Estrechándole  la  mano.) 

Regente  Hablad,  caballero  Lagardére. 

Lagard.  Monseñor,  cumplí  mi  palabra.  Juré  por 


mi  honor  devolver  a  la  princesa  su  hija. 


tillo. 


Jorobado. — 7 
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Princesa 
Lagard. 


GONZA. 


Lagard. 

GONZA. 

Lagard. 

GoNZA. 

Lagard. 

GoNZA. 

Lagard. 


GONZA. 

Lagard. 


Regente 
Lagard. 


aquella  tierna  niña  que  me  confió  la  noche 
misma  que  fué  asesinado  su  esposo. 

I  Sí,  si  !    (Abrazando  a  Blanca.) 

Juré,  monseñor,  que  sólo  veinticuatro 
horas  de  libertad  me  bastarían  ;  apenas 
han  transcurrido  que  vengo  a  entregar- 
me. Juré,  finalmente,  que  haría  brillar  mi 
inocencia,  desenmascarando  al  culpable, 
y  con  la  ayuda  de  Dios  también  confio 
cumplirlo. 

Monseñor,    ¿consentiréis  que    por  más 

tiempo  se  me  haga  victima  de  semejante 

acusación  sin   presentar  prueba  alguna, 

sin  un  testigo  siquiera? 

Tengo  mis  pruebas,  y  tengO'  también  mis 

testigos. 

¿Testigos?...     (Mirando   al   rededor.)     ¿  DÓndc 

están? 

Tengo  dos.  El  primero,  vos. 
Este  hombre  está  loco. 
Y  el  segundo,  yace  en  la  tumba. 
Los  muertos  no  hablan. 
Sí,  cuando  Dios  se  lo  permite.  Tenedlo 
entendido,  el  muerto  hablará.  En  cuan- 
to a  las  pruebas,  vos,  señor  de  Gonzague, 
las  tenéis  en  vuestras  manos.  Mi  inocen- 
cia consta  en  este  pliego  que  está  bajo 
triple  sello.  ¿No  creéis  ahora  en  que  la 
Providencia    puede    confundiros?  Vos 
mismo  habéis  mostrado  el  pliego  que  es 
el  instrumento  de  vuestra  propia  perdi- 
ción. Pertenece  a  la  justicia  ;  para  arre- 
batármelo, vuestro  intendente  penetró  de 
noche  en  mi  casa  como  el  más  vulgar  de 
los  ladrones  . 
;  Monseñor  ! . . . 

¿Qué  aguardáis?...   Romped  los  sellos; 
hay  dentro  el  pliego  una  hoja  con  el  acta 
del  nacimiento  de  Blanca  de  Nevers. 
Obedeced,  Gonzague. 

¿Por  qué  tiembla  vuestra  mano?  ¿Es 
que  estáis  persuadido  de  que  dentro  del 
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pliego  hay  también  algo  más,  y  voy  a  decí- 
roslo.  Son  tres  líneas  escritas  con  sangre. 
Nevers  estaba  a  mi  lado  ;  pocos  momen- 
tos antes  de  morir  vió  entre  las  sombras 
las  espadas  de  los  asesinos,  y  con  la  hoja 
de  su  puñal  escribió  con  sangre  de  sus 
venas  las  tres  líneas  en  las  que  aparece 
un  nombre  :  el  vuestro. 
;  Tembláis,  Gonzague  ! 
¿Temblar  yo?... 

Pronto,  no  os  pertenece  :  entregadlo  a  la 

justicia  y  que  ella  decida. 

(¿Qué  hacer?)  Ved,  monseñor... 

Ni  una  palabra  más.  Abrid  el  pliego. 

(No  sabiendo  qué  hacer,  se  acerca  a  uno  de  los  pajes, 
que  sostiene  una  antorcha,  y  quema  el  pliego  a  la  lla- 
ma de  la  misma.)  ( j  No  te  salvará  esta  prue- 
ba ! ) 
¡  Ah  ! 

¡  Ha  quemado  la  prueba  ! 

¡  Asesino ! 

¡  El  muerto  habló  ! 

Lagardére,  decidnos  el  nombre  que  esta- 
ba escrito  ;  este  tribunal  creerá  en  vues- 
tra palabra  si  lo  juráis  por  vuestro  ho- 
nor. 

Ninguno,  monseñor,  no  había  nombre  al- 
guno, ¿lo  oís,  señor  de  Gonzaga?  No  es- 
taba el  vuestro-,  pero'  vos  mismo  acabáis 
de  escribirlo. 
El  es  el  culpable. 
¡  Miserable,  él  es  ! 

;  No  te  gozarás  en  tu  triunfo  !   (Ciego  de.  có 

lera,  arrebata  la  espada  de  un  oficial  y  se  abalanza  so- 
bre Lagardére.  Chaverny  se  interpone.) 

¡  Atrás  ! 

j  Una  espada  ! 

Tomad  la  mía  ;  haced  justicia. 

Aquí  me  tienes.  (Riñen,  y  Lagardére  le  tiende  a 
la  segunda  estocada.) 

;  Madre  mía  ! 
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Princesa    ;  Dios  te  protegerá  ! 
GoNZA.       ¡  Ah  !  (Cayendo.) 
CocAR.         ;  Ocho  !    (Adelantándose. ) 
Passe.       ;  Cuenta  justa  ! 

Lagard.     ;  Gracias,  Dios  mío  !  ¡  Nevers,  descansa 
en  paz,  he  cumplido  mi  palabra  ! 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 
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